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 “No tienes nada que perder….” dijeron.

“Será lo mejor para ti…” dijeron.

“…y cuando vuelvas, tu deuda con la sociedad estará pagada…” dijeron.

Mi redención. Mi castigo.


 > uno_

Todo es silencio, frío y oscuridad.

Reboot,
así llamaban al despertar de una larga hibernación, yo lo llamo renacer, ya que
en estado de crio estasis no se siente, no se duerme, no se sueña, es un eterno
nada que no dura más que un parpadeo. Pueden pasar años, pero para la mente en
crio estasis sólo se trata de un instante.

Y duele, renacer duele.

Cuesta un trabajo inmenso separar los
párpados y cuando lo consigues, entre dolor e impotencia, no es mejor lo que
ocurre, no ves, sólo distingues brillos sobre un velo de oscuridad. Y no acaba
ahí, instintivamente vuelves a cerrarlos apretándolos con todas tus fuerzas
como reflejo del inmenso dolor que te produce mover cada uno de los músculos de
tu cuerpo, y hay muchos.

Poco a poco el dolor va pasando, y te vas
relajando. Cuando todo parece pasar, viene la segunda parte, notas una
sensación que empieza en la espalda y acaba en cada rincón del cuerpo, no sabes
lo que es, y sin embargo te resulta familiar. Poco a poco vas tomando
conciencia de ti mismo. Todo parece acabar, ya no duele nada, sólo cae sobre ti
una lluvia de sensaciones.

Lo vuelves a intentar, te arriesgas aun
sabiendo que puede doler… abres los ojos. La imagen se repite, pero ya no
duele. Te das cuenta de que estás tumbado, y de que lo que ves es un velo que
nubla la luz suave que hay detrás. La sensación es indescriptible, empiezas a
recordar, tu nombre, tu infancia, tus amigos, tu trabajo, tu destino, tu
misión… ¿misión?, ¿dónde estoy?

Ahora lo recuerdo todo. Intento mover la
mano derecha hacia un panel que hay junto a esa ventanita que me deja ver algo
del exterior, y presiono sobre un botón iluminado en un verde suave, me vuelvo
a sobresaltar, pero esta vez no duele, es algo distinto, la sensación producida
es similar a la que produce el chirrido de la tiza sobre la pizarra, pero pasa
rápido, es el sonido intenso que se produce al descomprimirse la cápsula de
hibernación. La ventana se aleja unos centímetros y empieza a moverse hacia
arriba, bueno, hacia arriba teniendo en cuenta que estoy tumbado, en realidad
se desliza horizontalmente. Ahora lo veo todo, el techo de la estancia, la luz
blanca y suave que sale de las esquinas biseladas que unen la pared con el
techo, todo es frío y metálico, nada de lo que veo me provoca una sensación
agradable, no es como la sensación que produce el despertarse en tu cama, esa
cama que has utilizado diariamente y que se encuentra en la habitación donde se
esconden todos tus más íntimos secretos, ni siquiera los despertares que he
tenido en aquella litera durante los años que precedieron a todo esto me
provocaron tal sensación de desolación. No. La sensación es como cuando bajas
de un tren en una estación desconocida en un lugar desconocido, todo es nuevo y
te sientes extraño y fuera de lugar.

—Bienvenido, Ingeniero Olsen. Preséntese
en el puente a la mayor brevedad posible. —La voz femenina pero metálica no
mostraba evidencias de sentimiento alguno, era fría y calculadora.

—¡Joder!, un respiro, acabo de despertar.
—los dedos apretaban con firmeza y suavidad sus ojos.

Con esfuerzo, Olsen consiguió levantarse y
salir de su vaina de hibernación, fue toda una proeza, e incluso perdió el
equilibrio un par de veces antes de conseguir llegar a la puerta que daba
acceso al baño, se dio una ducha. Con la mano apartó el vaho del espejo
provocado por el agua caliente. ¿Cuánto he dormido? Se preguntó al ver alguna
que otra arruga que no recordaba. Con paso lento pero decidido, volvió a la
estancia y abrió un armario, era como tres taquillas de un gimnasio unidas y
con dos grandes puertas. Encontró una serie de uniformes y efectos personales,
entre ellos una foto de su familia. Tenía mujer y dos hijas.

Hacía tiempo que no deambulaba por esos
pasillos, tuvo que hacer una pausa más de una vez en las intersecciones
intentando recordar hacia donde estaba el puente. Todo parecía diferente, no
sabía el qué, pero algo no estaba igual que antes, y no era la tenue luz que
iluminaba el trayecto hasta el puente, presentía que había algo que no
cuadraba.

—Ingeniero Olsen, se le requiere en el
puente, diríjase hacia allí inmediatamente.

—Ya voy, ya voy… ¡sería más fácil si
hubiese indicaciones por estos pasillos! —gritó al aire, ya que no había nada
físico concreto a lo que protestar. Esa voz pertenecía a la computadora
central.

Giró a la derecha en una de las
intersecciones y reconoció la puerta que había al final del pasillo.

—Al fin…

Con paso decidido se dirigió hacia ella,
deteniéndose al llegar para pasar la mano por delante de un haz de luz que
estaba situado a la derecha, se trataba de una cerradura electrónica, sin ni
siquiera tener contacto, la “luz” lo reconoció. Ese tipo de tecnología le
fascinaba, entendía perfectamente el funcionamiento de los sensores de
movimiento, pero el funcionamiento de estos novedosos sistemas que, además de
detectar la presencia de una mano, es capaza de reconocer a quién pertenece, se
le escapaba.

—Ingeniero Olsen, Acceso concedido.

Otra vez la puñetera voz —pensó. La puerta
se abrió.

—A ver, ¿qué es tan importante que…? —se
paralizó por completo, no podía creer lo que estaba viendo, o lo que no estaba
viendo.

El puente se encontraba sólo iluminado por
el brillo de los botones retro iluminados de las consolas, parecía que la luz
tenía la entrada prohibida a ese lugar, levantó la vista intentando encontrar
entre toda esa negrura el pequeño brillo de las estrellas que debían verse a
través de los enormes ventanales que mostraban el exterior de la nave, pero
solo obtuvo oscuridad. La angustia le invadió cada rincón de su mente, el aire
que respiraba era frío, y el brillo de las consolas producido por el reflejo de
la luz que entraba por la puerta sobre la pequeña capa de escarcha, daba a
entender que hacía mucho tiempo que allí no entraba nadie. Se dirigió a su
puesto simplemente ayudado por la pobre iluminación que entraba por el pasillo
y confiando en su memoria y en su sentido del tacto. Pulsó un botón que activó
el monitor y encendió la consola y, tecleando una serie de comandos, consiguió
encender las luces, pero sin poder darles una intensidad normal, parecía que
estaban trabajando a medio gas. Con otra serie de comandos consiguió que un
mecanismo empezara a invadir todo ese silencio, esto está mejor, la protección
de las enormes ventanas empezaron a desplazarse dejando pasar el brillo de las
estrellas, que aunque no tenían fuerza para iluminar la estancia, al menos
provocaban algo de tranquilidad a su situación.

—Computadora, ¿Dónde está todo el mundo?

—La tripulación se encuentra en crio
estasis.

—¿Quién solicita mi presencia, entonces?

Silencio.

—Computadora, contesta.

—Información no disponible.

—Y una mierda…

Volvió a pulsar otra serie de botones, y
consiguió tener acceso al diario de a bordo. La última entrada contenía la
fecha en la que se activó el piloto automático, cediendo el control a la
computadora. 25 de Julio de 2147. Entonces, ¿por qué estoy despierto? Levantó
la vista intentando encontrar alguna explicación coherente.













































































Después de una breve parálisis corporal
intentando que todos sus sentidos se concentraran en encontrar una explicación
razonable a todo eso, se levantó de su asiento como si se hubiera acordado de
algo importante y trascendental. En cierto modo sí era así, con paso decidido
volvió a salir del puente y se dirigió a la sala de recreo, esta vez no dudó en
el trayecto. Necesito un café.


 > dos_

Al
menos está caliente…

Tomó un sorbo de café y apoyó la taza en
el borde de la consola del oficial médico. Accedió al diario de abordo médico
intentado encontrar alguna entrada que diera sentido a su situación. El diario
del oficial médico almacena entradas diferentes al diario de a bordo, y como
éste no revelaba nada, tenía sentido investigar por este otro camino, aunque no
pudo encontrar nada ya que estaba protegido y sólo el oficial médico designado
puede acceder a la situación médica de la tripulación.

—Computadora, necesito acceso al diario
médico.

—El acceso está restringido al oficial
médico designado para la misión.

Frustrante.

Su rostro empezaba a mostrar los rasgos
evidentes de un ligero cabreo.

—Bien, acudamos a esferas más altas.

Con la taza en la mano, salió del puente y
se dirigió a la zona de descanso de los oficiales sin ninguna prisa, se tomó su
tiempo, fue dando un paseo mientras disfrutaba del café. Llegó a la puerta que
separaba la zona de descanso, entró en el pasillo y se dirigió directamente a
la estancia del capitán. Pasó la mano por delante del haz de luz consiguiendo
sólo la reproducción de un sonido de error. ¿Qué pasa? Volvió a intentarlo
obteniendo el mismo resultado. Siguió caminando y se dirigió a la estancia del
oficial médico, ocurrió lo mismo. Probó en todas las puertas sin tener éxito.
Hubiese intentado ver el interior de la cámara si hubiese podido, pero el
arquitecto que diseñó las puertas de la nave no quiso ponerles ventanas, decía
que ese espacio era privado y que ponerles ventanas atentaba contra la
intimidad del ocupante. Tonterías.

—Computadora, ¿quién está despierto?

—El número de tripulantes en activo es
uno, Ingeniero Jerry Olsen. —El mundo parecía caérsele encima, sólo estaba él
despierto. ¿Qué había pasado entonces? El ligero cabreo cambió a desesperación,
comenzó a sudar al entender que algo grave había ocurrido y que estaba solo
para intentar desvelar el misterio ya que, por mucho que lo intentara, la
computadora no iba a facilitarle el trabajo.

Como alma que lleva el diablo corrió hasta
el puente, volvió a acceder al diario de abordo y lo examinó con recelo.
Intentó averiguar en qué fase de la misión se encontraban, sin obtener
resultado. Supuso que podría haber un fallo en el sistema de acceso a los datos
desde las consolas, así que preguntó al único ente que podía saber que ha
pasado.

—Computadora, ¿en qué fase de la misión
nos encontramos?

—Información no disponible.

—Computadora, ¿motivo?

—Información no disponible.

—Computadora, ¿cuál es el motivo por el
cual no puedes informarme de la fase de la misión?

Silencio.

—¿Computadora?

—La información solicitada no se encuentra
disponible.

—Computadora, Chequeo de sistemas, re
indexación de datos, todos los niveles

—Re indexación en marcha. Tiempo estimado
para la conclusión, dos horas, treinta minutos.

En la pantalla de la consola emergió un
recuadro con un texto que rezaba:



Re-indexación:
0.00%   Tiempo: 2h 30m 00s



El porcentaje comenzó a subir lentamente,
a la vez que el tiempo bajaba.



El silencio que había en toda la nave era
ensordecedor, los oídos se taponaban como si estuviera en constante ascenso.

—Computadora, pon algo de música.

—¿Algún estilo en particular?

—Computadora, clásica.

Por el sistema de audio de la computadora
empezó a sonar una pieza que no reconocía, pero que sin lugar a duda era de
Schubert, que hizo que su trabajo fuera más ameno. Se encontraba intentando
abrir la puerta de la estancia del capitán, para ello estaba utilizando una
serie de herramientas que había encontrado en el “taller” de la nave.

Sus ojos ya se le habían acostumbrado a
esa luz tan pobre.

Con algo que se asemejaba a un
destornillador a baterías quitó los tornillos que anclaban la cerradura
electrónica al mamparo, tiró de ella sacando un “cajón” que contenía una serie
de circuitos y un entramado de cables que, probablemente, serían los controles
de la cerradura. Con una serie de herramientas posicionadas en sitios concretos
consiguió que algo diferente pasara, todo aquello chisporroteó y empezó a
arder.

—Mierda….

Con un pequeño extintor que encontró en la
caja de herramientas apagó las llamas, retirando con las manos el humo
producido. El desánimo le invadió, todo se había fundido y la puerta seguía
completamente cerrada. Intentó forzarla sin conseguir que se moviera ni un
ápice. Se llevó la mano a la cabeza, rascándose intentando encontrar alguna
solución que abriese la puerta.

Alzó la vista, y recordó que toda la nave
se encontraba ventilada, por lo que los conductos de ventilación deberían pasar
desde el pasillo hasta las estancias…

—Computadora, ¿Tiempo restante para la re
indexación?

—Una hora y cuarenta minutos.

Me
da tiempo.



Una sensación desagradable le invadía mientras
se arrastraba por el conducto de ventilación. Su estrechez consiguió que la
claustrofobia emergiera, su mente empezó a generar posibles consecuencias para
esa situación, cada cual más descabellada.

—Vamos Jerry, te has arrastrado por sitios
mucho peores que este —intentó darse ánimos, siguió avanzando.

Al cabo de unos minutos consiguió alcanzar
la primera rejilla de ventilación situada justo al otro lado de la puerta.

—No puedo creerlo —La rejilla estaba
atornillada al conducto, y las cabezas de los tornillos se encontraban al otro
lado. Vapor, ¿por qué sale vapor cuando respiro? Con esfuerzo, dio marcha atrás
hasta encontrarse de nuevo en el pasillo, justo debajo de la rejilla que había
desmontado para acceder al conducto. Buscó en la caja de herramientas algo para
aflojar los tornillos encontrando sólo unos alicates lo suficientemente
potentes como para cortarlos, que se guardó en uno de los bolsillos.

—Vamos otra vez…

Se volvió a colocar la pequeña linterna en
la boca y saltó para agarrarse al borde del conducto y con un pequeño impulso
consiguió volver a entrar en ese estrecho túnel.

Utilizó los alicates para cortar los
tornillos, no sin trabajo, pero lo consiguió. La rejilla hizo un ruido seco y
metálico al caer contra el suelo. Y ahora, ¿cómo salgo de aquí sin partirme la
cabeza? Se le ocurrió pasar por encima del agujero y empezar a salir por los
pies, así caería de pie, pero con tan mala suerte que pisó la rejilla y se
desequilibró, golpeándose la cabeza contra el suelo y perdiendo el sentido.



Cuando abrió los ojos se encontraban
desorientado y tenía una sensación muy desagradable en todo el cuerpo, sentía
entumecimiento.

—Frío, tengo frío, ¿por qué tengo frío?

Con esfuerzo y con la rapidez que le
permitía su baja temperatura, se puso de pie y cruzó los brazos después de
exhalar sobre las manos para intentar calentárselas.

—Computadora, ¿cuál es la temperatura de
la estancia del capitán?

—La estancia del capitán se encuentra a 5
grados Celsius.

—Computadora, ¿a qué se debe esta baja
temperatura?

—Ahorro de energía, no es necesario
mantener más alta la temperatura.

—Entiendo, aún está “congelado” —pensó en
voz alta.

Se acercó a la vaina del capitán y con la
mano frotó la pequeña ventana para 
descongelar el cristal, al menos esa parte, ya que cuando se asomó no
consiguió ver nada debido a que había hielo pegado al otro lado del cristal y
el interior estaba totalmente oscuro.

¿Hielo?, ¿cómo es posible que se haya
formado hielo dentro de la vaina? Es imposible. Y tenía razón, la vaina es un
sarcófago estanco con un microclima particular a baja temperatura, pero no a
tanta como para congelar la humedad interior.

Intentó iluminar el interior con la
linterna que utilizó para desplazarse por el conducto, pero no consiguió vencer
la opacidad del hielo.

—Computadora, activa los protocolos
necesarios para el despertar del capitán

—¿Motivo?

—Emergencia a bordo, código tres.

—¿Autoridad?

—Ingeniero Técnico Olsen, Tripulante,
número ocho, ocho, tres, seis, cinco.

—Autoridad aceptada. Activando vaina.

Olsen se quedó mirando la vaina del
capitán esperando a que se abriera, y una vez despertado, todo se solucionaría.
El único cambio que podía notar era que la estancia subía de temperatura, no
hubo ningún cambio en la vaina. La desesperación hizo que la percepción del tiempo
cambiara, y que lo que había sido unos pocos segundos a él le parecieran
minutos.

—Computadora, ¿qué ocurre? ¿Por qué no se
abre?

—La ejecución del protocolo de activación
de la vaina es un proceso delicado que requiere un tiempo mínimo para su conclusión.

—Computadora, ¿cuánto tiempo?

—Depende de la constitución del ocupante,
y de su disposición psíquica.

—Computadora, haz una estimación.

—El tiempo máximo para el completo
despertar es de cinco horas, pero el tiempo exacto necesario no se puede concretar.

—¡Joder!

De pronto se acordó de que había una tarea
pendiente, el diario de a bordo.

—Computadora, ¿tiempo estimado para la
conclusión de la re indexación?

—Operación finalizada.

Música para mis oídos. No se había
percatado de que todo volvía a estar en silencio.



De nuevo en el puente, se sentó en su
puesto y colocó la taza de café vacía en el borde superior de la consola. No se
separaba de ella, sentía que era lo único que podía controlar en esa maldita
nave.    

Fecha:
25/07/2147/11:30

       250721471130

       Introducción de coordenadas de destino

       Activación de piloto automático.



Fecha:
25/07/2147/12:00

       250721471200

       Activación de vainas de crio estasis.

       Inicio de protocolo de letargo.

Fecha:
25/07/2147/15:00

       250721471500

       Protocolo de letargo concluido
correctamente.

       Nave en letargo.

—Computadora, muéstrame los datos
recuperados tras la re indexación.

—Últimos datos en pantalla.

—Computadora, muéstrame las entradas
posteriores a la numerada como 250721471500.

—Esa es la última entrada.

—Computadora, ejecuta operaciones de
recuperación.

—Operación finalizada.

Vaya, qué rápido.

—Computadora, muestra resultados.

—No se encontraron datos a recuperar.

¿Qué? Pensó sorprendido. Creía que debían
existir datos que se habrían perdido y que esas operaciones las recuperarían.
Levantó la vista y miró fijamente la taza de café, blanca con el logo de la
misión. Tendré que esperar a que el Capitán despierte, cinco horas…  Necesito otro café



Desanimado por la espera obligada, se
dirigió a la zona de recreo y colocó la taza en la cafetera, pulsando el botón
de inicio. Se quedó mirando cómo el chorro de café caía en la taza y la llenaba
hasta su tercera parte, después el chorro cambió de color marrón a blanco,
indicando que era leche lo que caía ahora. Un bip sonó cuando el café estaba en
su punto, cogió la taza y tomó un sorbo.

—Ummm, ¡asqueroso!









































































































































































































































Se sentó en uno de los sofás de una plaza
que se encontraban dispuestos alrededor de una mesa ovalada y lo reclinó,
colocando los pies encima de la mesa tomó otro sorbo más de café y cerró los
ojos.


> tres_

La sensación siempre es desagradable, y el
dolor también. Las esposas abrazaban sus muñecas mientras el guardia de la
prisión lo conducía a través del corredor en dirección a la sala reservada para
la vista preliminar de su liberación. Tanta tecnología, tanto avance
científico, y aún no han inventado algo que sustituya a estas malditas esposas,
aunque claro, a veces lo más sencillo es lo más eficiente.

Le resultaba raro que le hubiesen citado
para la revisión de su condena, teniendo en cuenta que aún faltaban dos años
para enfrentarse de nuevo al tribunal.

—Alto —le inquirió el guardia cuando
llegaron a la puerta. Como si estuviesen perfectamente coordinados, las puertas
se abrieron al detenerse ante ellas, entraron en la sala.

La habitación era fría y con una
decoración que dejaba mucho que desear. El mobiliario consistía en una mesa
metálica larga situada debajo de una ventana, y separada de ella lo justo para
que cupiesen cinco sillas también metálicas colocadas en línea a lo largo de la
mesa. El guardia lo agarró del brazo para llevarlo hasta el centro de la sala
donde había una silla, le indicó que se sentara. Al contrario de lo que
esperaba, el guardia salió de la habitación y cerró la puerta, se quedó solo.
Ese simple gesto lo puso en alerta, ¿qué está pasando aquí?



Media hora tuvo para pensar en todo lo que
le había pasado, en la causa que lo había llevado hasta allí, hasta esa fría
sala. Es la desventaja de ser bueno en dos campos tan dispares como la
estrategia militar y la ciencia. Oficialmente sus misiones consistían en
investigaciones científicas en el campo de las nuevas tecnologías militares,
por eso él y su equipo tenían vía libre para moverse por parajes inhóspitos
donde las guerrillas campaban a sus anchas, eso y que el gobierno les permitía
el libre acceso con la condición de obtener esa tecnología sin coste alguno. La
versión no oficial es la incursión para la localización y rescate de
millonarios arrogantes que eran secuestrados durante sus vacaciones con el fin
de financiar su guerra particular, y el índice de secuestros es alto, ¿no
podían emborracharse en el Caribe, o irse de putas en Taiwán?

Nunca se sabrá qué ocurrió, pero en una de
las operaciones encubiertas de rescate algo salió mal, originándose un incidente
internacional que obligó al gobierno a buscar algunas cabezas que decapitar.
Jerry y todo su equipo fueron culpados de actuar fuera de las órdenes
establecidas, y condenados a cadena perpetua en una de las peores prisiones del
país, un “justo premio” para toda una vida al servicio del estado.
Evidentemente sólo cayó la mano ejecutora, y fue sustituida con rapidez. 

Media hora, tiempo más que suficiente para
que la celda que había sido su casa durante tres años, y que iba a serlo
durante el resto de su vida, le pareciese una suite de lujo a la que deseaba
volver.

—Buenos días, señor Olsen.

Estaba tan concentrado en sus pensamientos
que no había oído la puerta al abrirse y volver a cerrarse a sus espaldas, ni
siquiera los pasos del hombre que portaba una carpeta con un expediente que,
seguramente, sería el suyo, supuso Olsen. Anduvo sin dilación hacia la mesa y
se sentó sin levantar la vista de la carpeta abierta. Daba la sensación de
estar repasando la lección justo antes de un examen.

—Su expediente oficial es intachable…
—dijo dejando la carpeta en la mesa a la vez que la cerraba, La apartó con la
mano. Abrió otra —…sin embargo, su expediente no oficial es impresionante.
Lástima que no sirva de nada, el delito que pesa sobre usted es demasiado grave.

Jerry levantó la mirada al confirmar algo
que él ya sabía, ellos lo sabían todo y no han hecho nada.

—Pero… —Olsen ni se inmutó. —… puede que
hayamos encontrado una salida para su situación, aunque no está carente de un
gran sacrificio.

Sacrificio, otra palabra que les gustaban
utilizar cuando se referían a que lo que quiera que fuese requeriría poner en
juego la vida de los ejecutores de la misión. Seguía sin mostrar sentimiento
alguno.

Ese hombre que hablaba como si le
estuviese perdonando la vida se reclinó en su asiento y cruzó los dedos
apoyándose sobre la carpeta cerrada.

—Como sabe, y si no se lo comunico ahora,
nos encontramos en una situación muy delicada, nuestro planeta se muere.
Nuestros científicos más importantes y relevantes le dan una esperanza de vida
de cincuenta años, más o menos, así que hemos decidido tomar cartas en el
asunto.

Vaya, así que al final no voy a cumplir mi
condena —Una ligera y fugaz sonrisa se le dibujó en la cara.

—¿No dice nada?

Indiferencia.

—Veo que su futuro le trae sin cuidado. No
me gusta llegar a este punto, pero no me deja otra opción.

Abrió una tercera carpeta, la giró y la
empujó hacia el borde de la mesa donde se encontraba Jerry. Esperó
pacientemente a que se dignara a mirarla.

—Tu familia —fue lo único que necesitó
para que el prisionero mostrara un poco de sensibilidad y atención. Jerry fijó
sus ojos en la capeta, en ella se encontraban una serie de documentos con datos
personales de una mujer, datos que él ya sabía, pero lo que realmente cautivó
su atención fue la foto que se encontraba en la parte superior, sujeta por un
clip. Reconoció la foto al momento, en ella aparecía una mujer rubia de unos
treinta años que tenía una niña en brazos, un bebé, sacaron esa foto en el
hospital, cuando nació su hija. De pronto, alzó la vista hasta cruzarse con las
de ese cabrón, utiliza a mi familia para conseguir lo que quiere. Apretó los
dientes y entronó los ojos mostrando una ira y odio brutal.

—Vaya, veo que aun guarda odio dentro de
sí, perfecto, lo necesitará. No se preocupe, su familia no sabe nada de esto,
está completamente al margen —hizo una pausa —aún.

Apretó más aún los dientes, si eso era
posible. Se podría sentir emerger el odio por cada poro de su cuerpo. Las
esposas le apretaban cada vez más, y las cadenas de las mismas comenzaron a
soportar cada vez más tensión.

—Supongo que adora a su hija y quiere lo
mejor para ella. Pues bien, recuerde que dentro de cincuenta años este planeta,
que es nuestro hogar dejará de serlo, y su hija se quedará sin un sitio donde vivir.

La presión bajó, el odio fue
desapareciendo, pero sólo un poco.

—Tenemos la oportunidad de salvar su
futuro y el de otros muchos. Hemos encontrado una salida.











































































—¿Qué tengo que hacer? —consiguió
preguntar sin separar los dientes.


 > cuatro_

Poco a poco fue tomando conciencia de sí
mismo, se volvía a reactivar. Abrió los ojos lentamente… despertó, otra vez.

¿Dónde estoy? El brillo del reflejo de las
luces sobre el techo metálico hizo que entornara los ojos, la vista se le
empezó a aclarar y se dio cuenta de donde estaba. Lanzó un suspiro de
resignación… vaya, estoy aquí. Desearía haber estado en cualquier parte,
incluso en la fría celda que se había convertido en su hogar.

Se percató de que tenía en la mano un
objeto, una taza, se la acercó a la cara con la intención de ver el contenido,
café, y más bien por un acto reflejo, tomó un sorbo que le hizo reaccionar con
cada músculo de su cuerpo…

—¡JODER! —exclamó al percibir una
desagradable sensación que lo obligó a incorporarse y escupir sobre el suelo
aquel líquido marrón claro y muy frío, si antes estaba asqueroso…

Dejó la taza sobre la mesa y se levantó
con esfuerzo, se sentía como si hubiese estado todo un día levantando peso, y
la cabeza le iba a reventar. Se colocó las manos detrás de los riñones, y se
obligó a estirarse, la espalda emitió un crujido al colocar cada vértebra en su
sitio, acto seguido estiró los brazos hacia arriba uniendo las manos, y volvió
a estirarse. Esto es otra cosa.

Con paso torpe pero decidido se dirigió de
nuevo hacia el puente, encontrándose oficialmente despierto al llegar.

—Computadora, Informe.

—Sin novedades.

Sin novedades, vaya informe.

—Computadora, Tiempo estimado para la
completa resurrección del capitán.

—Operación de activación finalizada.

—Computadora, ¿Cuánto?

—Lo siento, imposible procesar.

Con toda la tecnología aplicada en la
misión y todos los avances alcanzados, aún no han conseguido hacer que un
simple ordenador sea capaz de procesar una simple pregunta… Se llevó la mano a
la cara y se sujetó la nariz a la altura de los ojos, con dos dedos, apretó los
ojos obligarse a rehacer la pregunta.

—Computadora, ¿Cuánto tiempo hace que la
vaina del capitán está activa?

—Dos horas y cincuenta minutos.

Un escalofrío le recorrió el cuerpo y los
ojos se le abrieron como platos. Un miedo le invadió, hacía casi tres horas que
el despertar del capitán había concluido, pero entonces, ¿dónde está?

Como alma que lleva el diablo salió del
puente y se dirigió a la estancia del capitán, maldiciendo a la computadora por
no haberle avisado. Cuando llegó a la puerta se encontró algo que le
sorprendió, pero que recordó inmediatamente, la cerradura estaba desmontada, y
la rejilla de ventilación que estaba sobre la puerta de acceso ya no estaba, la
puerta se encontraba cerrada. Se colocó frente a ella y revisó su indumentaria
colocándose bien la ropa que llevaba. Como acto reflejo estiró el brazo en
dirección a la cerradura para hacer sonar el timbre de la puerta, pero se
detuvo a medio camino, la cerradura está desmontada y quemada, tuvo que
utilizar un método muy antiguo para hacer saber al capitán que se encontraba
allí, justo detrás de la puerta y que quería pasar… utilizó su puño derecho
para golpear la puerta. No hubo respuesta. Frunció el ceño y golpeó con más
fuerza.

—¿¡Capitán!? —no hubo respuestas
—¿¡Señor!?

Dirigió su mirada a la cerradura
desmontada, examinando la circuitería quemada. Nervioso y con prisas se agachó
y volvió a colocarla en su sitio con la esperanza de que la circuitería quemada
no fuera necesaria para abrir la puerta. Pulsó un botón destinado para hacer
sonar el timbre en el interior de la estancia… nada.

—Computadora, Abre la estancia del
capitán.

—¿Autoridad?

—Ingeniero Técnico Olsen, Tripulante,
número ocho, ocho, tres, seis, cinco.

—Autoridad no reconocida.

¿¡Qué!?

—Computadora, situación de emergencia,
necesario informar al capitán. Ingeniero Técnico Olsen, Tripulante, número
ocho, ocho, tres, seis, cinco.

—Autoridad no reconocida. Emergencia no
detectada. Todos los sistemas funcionan dentro de los parámetros normales.

¡Puta!

Levantó la mirada hacia el agujero que
había dejado la rejilla de la ventilación, suspiró… Vamos otra vez.



La estancia se encontraba en uno
acogedores 22ºC, estaba completamente iluminada, hizo un barrido visual
esperando encontrar al capitán, pero todo se encontraba tal y como lo había
dejado en su visita anterior, y no había señales del capitán. Su mirada se
dirigió hacia la vaina, que aún se encontraba cerrada, pero la luz verde del
panel lateral parpadeaba indicando que la vaina estaba activa y lista para ser
abierta. Se acercó a ella y sin mediar pausa alguna, pulsó el indicador,
haciendo que la vaina se abriera lentamente.

¡Dios
mío! ¿¡Qué ha pasado aquí!?

















































































Dio
un paso atrás y abrió los ojos sin quitar la vista de lo que estaba viendo. Ese
no era el capitán, La piel se había tornado de color gris, la barba estaba
desmarañada y le caía por el pecho y los hombros, el pelo rubio descolorido
inundaba casi toda la zona destinada a la cabeza. Aún tenía los ojos cerrados,
pero los párpados se encontraban hundidos, sus manos eran huesudas, y el olor
que desprendía le alcanzó como una bofetada que le hizo llevarse la mano a la
cara para taparse la nariz y evitar que ese aroma alcanzara su cerebro, retiró
la cabeza seguida del cuerpo, ahora se encontraba despaldas a la vaina, y su
respiración era intensa y rápida, el pulso se le había acelerado. Cerró los
ojos, tragó y con decisión se dio la vuelta y volvió a pulsar el botón de
apertura, que ahora era de color amarillo y fijo, La vaina se cerró. Sin quitarse
la mano de la nariz y aguantando las nauseas producidas por el aroma, se
dirigió hacia el baño y se lavó la cara. No pudo aguantar más, se agachó y
abrazó la taza del váter, vomitó.    



> cinco_

Le dolía el estómago y tenía frío. Abrió
los ojos. El sabor que tenía era agrio, tragó. Cuando consiguió levantarse se
encontraba desorientado. Se encontraba en una estancia donde, por su
mobiliario, se asemejaba a un baño. Miró hacia la taza del váter y recordó lo
ocurrido. Cruzó la puerta y dirigió su vista hacia la vaina… El capitán ha
muerto, ¿qué ha pasado?

El shock producido por esa horrenda visión
fue el culpable de que tardara más de lo necesario en llegar hasta la puerta.

—Computadora, Abre la puerta de la
estancia del capitán.

—¿Autoridad?

—Computadora, Ingeniero Técnico Olsen,
Tripulante, número ocho, ocho, tres, seis, cinco. —Notaba cada palabra pesada
al pasar por su garganta, y se obligaba a pronunciarlas.

—Autoridad no reconocida.

—¡¡¡ABRE ESTA MALDITA PUERTA!!!

No hubo respuesta. Se giró y apoyó la
espalda sobre la puerta, suspiró pensando que tendría que volver a pasar por
ese estrecho conducto. Otra vez no, no tengo ánimos

—Computadora, Por favor, abre la puerta.

Sin respuesta. Su furia empezó a aumentar
de forma exponencial. Apretó cada músculo de su cuerpo, cerró las manos a modo
de puño y apretó los dientes. Levantó la cabeza para interceptar el hueco del
respiradero. Flexionó a noventa grados las rodillas y llevó los brazos hacia
atrás para coger impulso, tú lo has querido, saltó.

Cuando llegó al otro lado del conducto,
posicionó las manos en el borde dejando caer su peso por el agujero, y dando
una vuelta sobre sí mismo se encontró colgado bajo el conducto a escasos
centímetros del suelo del pasillo, se dejó caer justo cuando un sonido de hidráulicos
que reconoció enseguida sonó detrás de él, giró la cabeza para ver lo que
producía ese ruido, la puerta se había abierto. Tarde.



Con paso decidido se dirigió hacia la
puerta de acceso a la zona de ingeniería, allí se encontraba el acceso físico a
las funciones y memoria de la computadora.

—Computadora, Libera el acceso a la sala
de control y mantenimiento de los sistemas centrales.

—Autorización y Motivo.

Volvió a pronunciar sus credenciales, ya
empezaba a estar harto de eso. El motivo fue tan simple que se sorprendió a sí
mismo cuando la puerta se abrió: operaciones de mantenimiento.

Entró en una sala cuadrada con un montón
de tiradores dispuestos de forma ordenada en filas y columnas perfectas. Sobre
cada uno de ellos rezaba un indicador luminoso de color verde indicando el
correcto funcionamiento de la circuitería interior. Sobre ellos estaba escrito
el contenido y función de cada uno de ellos. Buscó el relacionado con la
seguridad y autenticación de las órdenes dirigidas a la computadora.



S E
G U R I D A D  Y

A U
T E N T I C A C I Ó N



Pulsó el botón que se encontraba junto al
indicador verde, y éste empezó a parpadear. El bloqueo se desactivó cuando el
indicador se volvió amarillo, sacó la circuitería y empezó a examinarla. Con
ayuda de algunas herramientas que había cogido antes de entrar en esa estancia,
empezó a puentear el circuito. La señal luminosa que se encontraba en su
interior, pasó de amarillo a verde. Listo.

Volvió a cerrar el cajón y volvió a pulsar
el botón, el indicador pasó a verde. Ya que se encontraba allí, se acercó a la
consola situada en uno de los laterales de la estancia, se trataba del enlace
directo y manual a la computadora. Empezó a escribir una serie de instrucciones
sin que hubiese respuesta auditiva por parte de la computadora, en cambio
empezaron a aparecer líneas en respuesta a las instrucciones que él iba
introduciendo. Jerry seguía tecleando, obteniendo como respuesta visual:
Operación autorizada. Llegó a la pregunta que estaba esperando: ¿Autorización?
Decidido escribió una frase incoherente para la computadora y carente de toda
autoridad: la de tu Dios. Levantó la ceja izquierda y sonrió maliciosamente al
leer la respuesta de la Computadora, Autorización aceptada. Ahora la
computadora aceptaría cualquier orden sin requerir autorización.



De nuevo en el puente, y con una taza de
café recién hecho, ordenó a la computadora que transfiriera el control total a
la consola del capitán, no hubo impedimento. Ya que iba a destripar toda esta
historia y recibir más noticias desagradables, al menos quería sentirse cómodo
y, por supuesto, el puesto del capitán era el más cómodo. Se sentó en la silla
que correspondía al gobierno de la nave y se reclinó como si estuviera
esperando a que comenzara una película en un cine.

—Muéstrame las últimas entradas del diario
de a bordo.

La información empezó a salir reflejado en
la enorme ventana frontal del puente, que aparte de dejar ver el exterior,
permitía mostrar información como si de un enorme monitor se tratase. Todo
parecía normal y mostraba exactamente lo mismo que antes, aunque en esta
ocasión había algo más, una última entrada.



Fecha:
12/03/2198/10:00

       120321981000

       Activado protocolo de supervivencia.



       ¿2198?
Imposible.

—Muéstrame la fecha actual —Desaparecieron
todos los datos de la pantalla…



Fecha:
24/08/2231/23:48



Sus ojos volvieron a abrirse como
respuesta a la sorpresa producida por lo que había leído. Imposible



—Revisión de cronología. Coteja los
acontecimientos producidos en la misión con la fecha de salida.

—Revisión concluida.

—Muestra la fecha actual —Volvió a
aparecer el mismo resultado

Se incorporó en el asiento, para prestar
más atención a lo que estaba leyendo.

—Muéstrame los motivos de la activación
del protocolo de supervivencia.

Olsen sabía la finalidad del protocolo,
aunque desconocía en qué consistía. Se trataba de una serie de instrucciones
suministradas a la computadora para preservar la supervivencia de la
tripulación de la nave en caso de una emergencia durante la hibernación.



Emergencia a
bordo durante la hibernación



—Describe la emergencia —La información de
la pantalla volvió a cambiar.



Misión
fallida



—Explícate

—¿Autorización? —Cerró los ojos y recordó
que aunque había cambiado la programación para que aceptara cualquier tipo de
autorización, siempre tendría que decir alguna. Recordó que existía una
autoridad global en la nave, una persona que tenía la autorización para acceder
a todo, pero no conocía la clave. Ni falta que me hace

—Activación de acceso global

—Se requiere autorización maestra para la
activación

—¡Actívalo ya!

—Autorización aceptada, acceso global
activado, programa de reconocimiento de voz activado, funciones fonéticas
cotejadas. —volvió a sonreír. Era un alivio tener el acceso a todo sin
necesidad de tener que identificarse, ya que la autorización la proporcionaba
su propio timbre de voz. Además, con la modificación realizada desde la
consola, ya no tendría que decir esa palabra que tanto empezaba a agobiarle:
Computadora.

—Motivo del fallo de la misión.

—Perdida de contacto con origen. —En la
pantalla empezaron a aparecer una serie de líneas incompresibles para Olsen, Lo
único que pudo entender fue un gráfico que mostraba el sistema solar con una
gran X en rojo que parpadeaba sobre su hogar, la Tierra.

—Muéstrame la localización actual de la
nave.

En la pantalla apareció un punto sobre una
serie de óvalos concéntricos. En el centro se mostraba un gran punto brillante,
debería ser un sol. En cada círculo había un punto de diferentes tamaños,
planetas.

—¿Se trata de un sistema planetario?

—Sí.

—¿Cuál?

—Desconocido.

—Coteja este sistema con el sistema de
destino.

Se produjo una breve pausa.

—Sin correspondencia con el sistema de
destino.

—Cotéjalo con los sistemas conocidos.

—Sin correspondencia con los sistemas
conocidos.

—Muéstrame el porcentaje de similitud con
los sistemas conocidos.

En la pantalla empezaron a salir una lista
de nombres correspondientes a los sistemas planetarios conocidos e incluidos en
la inmensa base de datos de la nave, a cada uno de ellos se le asociaba un porcentaje
que correspondía a la similitud en cuanto a soles, planetas, masas, cometas,
etc. La lista estaba ordenada alfabéticamente.

—Ordena los resultados por porcentaje de
similitud, mostrando el primero el de mayor similitud.

Ninguno de ellos superaba un 35% de
similitud, a excepción de uno. No puede ser. Si había algo que pudiese echar
por tierra todas las esperanzas de salir de esa situación, era esa. Se echó
hacia atrás en el asiento, vencido por lo que estaba viendo, dejó caer los
brazos.

—Comparación total del sistema desconocido
con el primero de la lista.

En la parte superior de la pantalla
apareció una tabla con una fila que mostraba en cada una de sus celdas los
planetas correspondientes al sistema solar, incluidos todas las lunas de cada
planeta y el sol. Justo debajo empezó a parpadear fotos de los planetas del
sistema desconocido junto con una serie de información en texto que no daba
tiempo a leer. La barra de proceso que se encontraba en la parte inferior se
rellenaba a la vez que el proceso iba acabando. Cada vez que concluía la
comparación de un planeta, en la tabla superior se mostraba el porcentaje de
similitud. La barra llegó al final.

Olsen sonrió aliviado al ver el resultado.
La pantalla mostraba un 98% de similitud entre ambos sistemas. Ese 2% podría
ser causado por el paso de un cometa, o algún asteroide, o simplemente por un
cambio mínimo en la masa del Sol. No había por qué preocuparse, estoy en casa.

—Contacta con el mando de la misión,
informales de nuestra presencia e inicia los protocolos de acercamiento.

—Imposible establecer un canal de
comunicación.

—Comprueba el estado de las antenas y
revisa los canales de comunicación.

—Comprobación finalizada. Todos los
sistemas de comunicación se encuentran operativos.

Ha pasado mucho tiempo, quizás las
frecuencias de comunicación han cambiado.

—Amplía el espectro de frecuencias e
inténtalo de nuevo.

—Ampliando espectro. Enviando
comunicación.

—Activa el audio.

Los segundos se hicieron muy largos
mientras escuchaba el crepitar que se emitía a través del sistema de audio.
Tenía la esperanza de escuchar algo conocido.

—Mensaje de comunicación enviado en todas
las frecuencias posibles, no se ha obtenido respuesta.

Jerry bajó la mirada intentando comprender
qué significaban esas palabras. Se encontraba en casa, y sin embargo la
sensación de estar muy lejos de ella le invadió.

—Céntrate, seguro que existe una
explicación. —se dijo para sí mismo mientras se pasaba las manos por la cabeza
desde la frete frente hasta la nuca obligándose a pensar.

Extraño, ¿98%? El miedo volvió a aparecer…

—Muestra el motivo de ese 2% de
discordancia entre los sistemas comparados.

En la pantalla desapareció el indicador
del resultado de comparación y apareció una foto enorme de la Tierra, justo
debajo apareció un texto que Olsen preferiría no haber leído: Planeta no
localizado.

—¡Dispón la nave para una visualización
global del sistema desde el observatorio! —Gritó mientras se dirigía corriendo
hacia la sala del observatorio.

—Iniciando desplazamiento.

Los movimientos que puede realizar la nave
eran demasiado rápidos para su tamaño, pero se las habían ingeniado para que la
tripulación no notase absolutamente nada. En este caso, al trabajar a “medio
gas”, los sistemas gravitatorios no habían implementado dicha función, y Jerry
pudo notar ese pequeño movimiento que le hizo desequilibrarse un par de veces,
aunque sin llegar a caer. 

Se detuvo justo delante de la puerta y
dudó, no sabía si quería ver lo que sabía que le esperaba. Miró la cerradura,
se quedó pensativo. Pasó la mano y la puerta se abrió. Entró en una habitación
circular de unos 30 metros de diámetro. Se trataba de una bóveda, una
semiesfera que se encontraba en la más pura oscuridad, sólo iluminada por la
luz que entraba desde la puerta de acceso que aún estaba abierta.

—Abre la bóveda del observatorio.

La puerta se cerró, dejando la estancia en
la más completa oscuridad, si es que eso era posible. Al cabo de unos segundos
un punto de luz apareció desde la parte central del techo, y una serie de rayas
empezaron a iluminar la estancia, desde arriba hasta abajo. La carcasa que
ocultaba el exterior se dividió en proporciones exactas y empezaron a
descender, dejando al descubierto una visión impresionante.

Sus ojos nunca habían tenido el placer de
ver algo tan maravilloso, estrellas, planetas, un enorme sol, cerró los ojos y
suspiró, dejó que el leve calor del Sol hiciera su efecto y se encontró
tranquilo, todo carecía de importancia. Todo era reconocible, los anillos de
Saturno, la gran tormenta permanente de Júpiter, el resto de planetas y, por
supuesto, la fuente de vida, el grandioso Sol. Estoy en casa. Parecía
imposible, pero desde el punto donde se encontraba era capaz de ver todos los
planetas del sistema, aunque claro, eso era debido a que la posición de los mismos
en ese momento así lo permitía.

De pronto, toda esa calma desapareció,
algo no va bien, falta algo. Frunció el ceño, y empezó a mover los ojos de
forma convulsiva buscando algo, buscando su hogar, buscando la Tierra. No
estaba.

—Haz una previsión de traslación de los
planetas alrededor de su estrella central y muestra el resultado en la bóveda.

—Previsión finalizada. —En la pared
transparente de la bóveda del observatorio empezó a dibujarse una serie de
elipses mostrando el posible movimiento de traslación de los planetas alrededor
de ese sol tan semejante al Sol de su hogar.

—Ahora muestra las órbitas de los planetas
del Sistema Solar y superponlas con las de este sistema.

—No puede ser. —La similitud de las
órbitas eran increíblemente exactas. Ahora podía confirmar que se encontraba en
las proximidades de su sistema de origen.

—Muestra la órbita de la Tierra, y la
posición que ocuparía el planeta tomando como referencia la posición que
ocupaba al iniciar la misión.

Sus ojos se abrieron mostrando toda la
inmensidad de sus globos oculares, su boca sucumbió al mismo efecto de
sorpresa, asombro y terror. Su cerebro luchaba por intentar encontrar una
explicación lógica a todo lo que estaba viendo, podía ver la órbita que la
Tierra marcaba en su viaje de traslación, pero no existía ningún planeta donde
un enorme círculo marcaba su posición actual.







































































































































































































































Las
piernas se le aflojaron y cayó al suelo de rodillas apoyando las manos detrás
de la espalda. Vencido por la visión y la comprensión de lo que estaba
ocurriendo, cedió y se echó de espaldas sobre el frío suelo, sin apartar la
vista del hueco que había entre Venus y Marte, ese vacío donde antes se
encontraba un precioso planeta azul. La mera idea de que ya no existiese le
superó y la presión de la situación le venció, cerró los ojos… se desvaneció.    



 > seis_

No sabía si tenía los ojos abiertos o
cerrados, parpadeó un par de veces, todo estaba oscuro. ¿Dónde están los planetas, y las estrellas, y el calor de esa
estrella? Todo había desaparecido. Por un momento pensó que todo había sido
un mal sueño, nada más lejos de la realidad. Un sonido familiar lo hizo
despertar, la estancia se tornó de un color rojo suave, no existía otros
colores, sólo diferentes tonalidades de rojo. Una punzada le atravesó la cabeza
cuando el sonido de alerta empezó a sonar. El dolor que acampó por todo su
cuerpo provocó que se levantara con dificultad, claro que eso es normal si te
quedas dormido sobre un suelo rígido y frío.

Soportando los mismos efectos que produce
una buena resaca se dirigió al puente, se apretaba las manos sobre las orejas
intentando sofocar el estridente sonido que emergía de cada rincón de la nave.
Con la autoridad que se había asignado consiguió apagar el maldito sonido, y
restableció la normalidad en la iluminación de la nave, pero dejó activos los
servicios de emergencia.

Se echó en el asiento del capitán y
suspiró aliviado, el dolor de cabeza había desaparecido y el silencio volvió a
invadir su cabeza.

—¿Qué ocurre?

—Una nave sin identificar se dirige hacia
nosotros.

No
se acaban las sorpresas.

—En pantalla —ordenó.

—Se encuentra fuera de alcance de los
visores.

—¿Cuándo estará en alcance?

—Si mantiene su velocidad y dirección, en
quince minutos.

Bien, pensó.

—¿Puedes identificar su origen?

—Viene de algún lugar fuera de este
sistema.

—¿Qué puedes averiguar de ella?

—Nada hasta que esté en alcance.

—Voy a las estancias de la tripulación,
avísame cuando esté en alcance y tengas una visual de la nave.



Observó el pasillo de la tripulación,
consistía en un simple pasillo con puertas a ambos lados, cada una pertenecía a
un miembro de la tripulación. La luz roja sobre la cerradura de cada puerta
indicaba que estaban en hibernación. Nadie ha despertado. Se le vino a la
memoria la estancia del capitán, y se le pasó por la cabeza la idea de que a
todos les había pasado lo mismo.

Pasó la mano por delante de una de las
cerraduras y la puerta se abrió. La diferencia de temperatura hizo que se
formase vapor frío al chocar la baja temperatura de la estancia con el calor
del pasillo. El ambiente era gélido, y la vaina de crio estaba cerrada y
activada, aunque parpadeaba una pequeña luz roja que apenas era perceptible
bajo el hielo que se había formado sobre el panel. Se acercó con decisión y
retiró con la mano el hielo del panel, la luz roja era el indicador de vida que
se activaba cuando la vaina dejaba de realizar su cometido.

Repitió la misma operación en cada una de
las estancias y, para su sorpresa y horror, descubrió lo mismo en todas las
vainas… pero con una diferencia, el estado de descomposición era diferente en
cada una, daba la sensación de que todo estaba programado, de que no había sido
fruto de un fallo aislado, esto estaba previsto.

La voz que se había convertido en un
elemento crucial para evitar su deterioro mental volvió a cautivar su atención.

—Nave dentro de alcance.

Corrió como alma que lleva el diablo hacia
el puente, y se sentó sin perder tiempo en el asiento del capitán, desde ahí se
controla todo los aspectos de la nave.

—En pantalla.

No podía dar crédito a lo que estaba
viendo, la nave parecía sacada de las películas de ciencia ficción, de esas en
las que una nave sin ninguna forma lógica se acercaba a la Tierra con la
intención de invadirla. Sin embargo, esta nave tenía algo diferente, le
resultaba familiar. Su diseño no era del todo desconocido.

—¿Han intentado contactar con nosotros?

—Es posible.

¿Es posible? Maldita tecnología, no era
capaz de procesar una simple pregunta, pero sí era capaz de especular…
increíble.

—Explícate.

—Se ha recibido una transmisión que se
repite en intervalos iguales, ¿desea escuchar la transmisión?

—Adelante.

La transmisión empezó a sonar, era del
todo ininteligible, para los oídos de Olsen no era más que ruido, se asemejaba
a las interferencias que se producen en una emisora de radio cuando nos
alejamos de la zona de emisión.

—¿Puedes identificarla?

—Nada en nuestras bases de datos se
asemeja al tipo de emisión y frecuencia.

—¿Se pueden adaptar las antenas a dicha
frecuencia?

—No, la emisión está fuera de rango.

Empezó a temerse lo peor…

—¿Qué tipo de nave es?

—Desconocida.

—¿Dispone de algún tipo de armamento?

—Desconocido.

No sé qué es eso y no puedo huir ni
ocultarme.

Su cabeza empezó a trabajar a marchas
forzadas, las ideas sobre las intenciones de la nave desconocida empezaron a aflorar
con tanta rapidez que algunas resultaban absurdas. De un plumazo, la prioridad
por saber qué había pasado en la nave dejó de ser tal, y pasó a un segundo
plano. Ahora lo importante era solventar la amenaza de lo desconocido.

Las películas de ciencia ficción que había
visto de niño empezaron a apelotonarse en su cabeza, desfilaban sin pausa
mostrándole toda clase de posibilidades de destrucción, y todas dirigidas a un
mismo objetivo: La Tierra.

No puede ser cierto En ese mismo momento
se dio cuenta de donde estaba. Había vuelto a casa.

—La han destruido… ¡¡¡HAN DESTRUIDO EL
PLANETA!!!

Se llevó las manos a la cara y se echó
hacia atrás, intentando asimilar lo que acababa de salir de su garganta. Pero ¿por qué? Ya daba igual, su casa ya
no estaba y el responsable tendrían que pagar por ello.



No,
no, no…

Se obligó a pensar, se reclinó en el
asiento y se echó las manos a la cara, intentando ordenar sus ideas y ser
realista, de nada servía especular. Además, todo lo que se apelotonaba en su
cabeza, todas esas ideas sobre invasiones alienígenas y planes de destrucción
del planeta urdidos por civilizaciones extraterrestres no eran más que eso,
películas. Esto es la vida real.



—Intenta comunicarte con ellos, envíales
un mensaje de bienvenida en todas las frecuencias y en todos los idiomas.

—Procesando.

—Mantén abierto todos los canales y
derívalos al sistema de audio de toda la nave, quiero escuchar todo lo que
emitan, aunque sea ruido. Regula el volumen. Notifícame cualquier cambio.

—Procesando.

—Establece un curso de intersección con la
nave desconocida, posiciona la nave para que sea visible desde el observatorio.
Estaré allí.



La sensación que producía ver toda esa
inmensidad es completamente indescriptible, ese oscuro vacío pero a la vez
lleno de luz y color… impresionante. Jerry se encontraba sentado en el centro
de la bóveda, disfrutando de un café recién hecho mientras observaba las
estrellas. El mobiliario del observatorio había aumentado con un sillón traído
de la zona de recreo.





































































































































Después
de un buen rato escuchado ruido sin sentido para él, ordenó a la computadora
que pusiera algo de música, una banda sonora para lo que estaba viendo y poder,
al menos, disfrutar del momento. De nuevo el embriagador sonido de la música de
cámara empezó a sonar, y ¿qué otra cosa podía hacer aparte de esperar? La
tripulación había muerto, su hogar no se encontraba cerca y se acercaba algo
que podría ser una amenaza… si iba a morir, quería disfrutar de sus últimos
momentos.    



> siete_

Una leve sonrisa se dibujó en su cara, aunque
sólo duró un segundo. Aquel hombre que estaba sentado al otro lado de la mesa y
que había utilizado a su familia para conseguir que accediera a ser tratado
como una marioneta, se levantó y se dirigió hacia la salida.

—Un viejo amigo suyo le dará los detalles
de la misión. —cerró la puerta al salir.

Solo otra vez. ¿Un viejo amigo? Olsen
sospechaba quién podía ser.

—Hola chico, ¿cómo te encuentras?

Esas palabras golpearon su cabeza como si
fuese un martillo que caía cada vez que pronunciaba una sílaba. Cerró los ojos
en señal de resignación. ¿Dónde me he metido? 

—Me alegro de que hayas aceptado, eres el
único con la preparación y la fortaleza mental para aceptar esta misión. Claro
que necesitarás un poco de entrenamiento ya que el medio al que irás es muy
duro y no se asemeja a ninguno en el que hayas estado.

—¿Más duro que a los infiernos a los que
me mandabas para limpiar tu mierda?

—Recuerda que todo tiene sus motivos y
evitar un conflicto internacional es mi deber —hizo una leve pausa —cueste lo
que cueste.

—Sí, pero a mí me ha costado todo, y no
creo que tú hayas perdido nada.

Ese hombre, al que conocía perfectamente,
seguía hablando desde su espalda, no se atrevía a ponerse frente a él, ¿por
qué?, se preguntaba Olsen, ¿por qué no quería cruzar su mirada con él? Quizás
sabía que lo que había hecho había estado mal, traicionar a uno de sus mejores
hombres, traicionar a alguien que lo único que había hecho era cumplir sus
órdenes sin la más mínima queja. Y todo, según ese cobarde que no se dejaba
ver, por su país.

—Vamos chico, no tienes nada que perder.
Si no aceptas, te pudrirás aquí, sabes que no te dejarán salir. —intentó
tranquilizar la creciente tensión y no entrar en detalles sobre los motivos por
los que Jerry Olsen había sido condenado, pero sin conseguirlo.

—Sí, sé demasiado, y no pueden arriesgarse
a que lo largue todo. Pues tendrán que matarme si no quieren que el mundo sepa
lo que nuestro gobierno hace para salvar el culo —acentuó esto último con
severidad.

—Y sabes que lo harán. Escúchame bien, no
tienes ni idea de los motivos reales de tu situación, la alternativa ya la
conoces, no tienes opción. Acepta esta misión, y tú y tu familia tendréis un
futuro juntos, y si hubiese algún problema y no volvieses, el gobierno se
encargará de ellas, nunca les faltará nada.

—El gobierno no puede sustituir a un padre
—hizo una pausa con la intención de que sus palabras se grabaran como a fuego
en el cerebro de ese hombre — a un marido…

—Cierto, pero sabes que no hay salida, no
se puede negociar con ellos, será lo mejor para ti y para ellas.

La tensión se podía cortar como si fuese
mantequilla. La sala se quedó en silencio, demasiado tiempo para ese hombre que
ya veía frustrado su intento de convencerle.

No se hubiese planteado proponerle esta
salida si no supiese que él era el único que podría llevar a cabo la misión con
éxito, sus conocimientos de electrónica y nuevas tecnologías eran
impresionantes. Nunca llegaría a comprender cómo un hombre que se pasaba el
tiempo entre ordenadores sería tan bueno en el arte de la incursión, vigilancia
y rescate en medios que otros darían por perdido. Eran dos conceptos
completamente diferentes que Jerry Olsen había conseguido unir de una forma
magistral. Sus conocimientos de las nuevas tecnologías serían muy valiosos en la
nave y en el destino al que iban, pero sus conocimientos en la preparación y
reconocimientos de zonas hostiles no tenían rival.



—Aún no me has contado en qué consisten
estas vacaciones.

—Serás el Oficial Técnico de la Colony.

—¿Me vas a encerrar en una lata?

—La Colony no es exactamente una lata,
tendrás que asegurarte de que todos los sistemas estén a punto y solucionar
cualquier problema que surja.

—O sea, seré el de “Mantenimiento”.

—Sí, algo así. Esta misión es muy
importante, y cuando vuelvas, tu deuda con la sociedad estará pagada, se
limpiará tu expediente y podrás volver con tu familia como un ciudadano libre.

—¿Sólo tengo que procurar que no se
produzca ningún fallo? ¿Sólo tareas de mantenimiento y reparación? —Olsen no se
lo creía, había algo más.

—Sí, sólo eso. Tendrás que pasar un curso
acelerado donde aprenderás porqué se enciende la más mínima lucecita, y cuál es
el circuito que lo controla.

—¿Y cuando llegue al destino, qué?

—Un conjunto muy moderno de sensores
estudiará el entorno y nos proporcionará la información que necesitamos para la
preparación y envío de una nueva misión. Tu tarea una vez llegado al destino,
es crear un protocolo para el uso más eficiente de los sensores. Una vez
recibida toda la información que necesitamos, tú regresarás.

Silencio otra vez.

—¿Por qué yo? Cualquiera con una buena
preparación es capaz de realizar el trabajo.

—Sí, cualquier, si tuviésemos tiempo. Para
preparar a un candidato para esta misión necesitaríamos varios años, tú sólo
tienes uno. Además, los candidatos existentes propuestos por la Agencia
Espacial son una panda de niñatos llorones que se desmoronarían a la primera de
cambio. Tú eres el único que puede asumir esta misión y solventar cualquier
contratiempo de una forma eficiente.

—De acuerdo, lo haré. —No le convencía su
argumento, pero pensó en su familia y que esa era la única salida que tenía.

—Bien —Giró sobre sí mismo y se dirigió
hacia la puerta, agarró el pomo y lo empezó a girar con la esperanza de salir
de allí lo antes posible.

—Sólo tengo una condición.

Lo que me temía.

—¿Cuál?

—Mi familia, tienes que asegurarme de que
no les va a faltar nada. Y mi expediente quedará limpio de inmediato. No quiero
que mis hijas crezcan marcadas por tener un padre convicto.

—Tienes mi palabra.

Mentiras. Olsen advirtió que él dijo lo
que quería oír, sabía que mentía, pero era lo único que tenía. Levantó la
mirada para ver el cielo a través de la ventana, se quedó inmerso en sus
propios pensamientos, que en esta ocasión iban dedicados a su familia.



































































































Aunque
había aceptado, sabía que ese hombre le ocultaba el verdadero motivo de la
misión. Todo era una tapadera y él sabía que habría sorpresas, siempre las hay,
pero ¿qué podía hacer? la alternativa era pasar una vida aburrida y miserable
en un calabozo frío y húmedo en la peor prisión que existía. Además, pensó en
su familia y en la posibilidad de que ésa fuese una salida real, aunque remota,
de volver con ellas.    
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Abrió los ojos de par en par y puso en
tensión todos y cada uno de los músculos de su cuerpo.


¿Qué ha sido eso? 


Miró hacia los lados y advirtió que algo
faltaba. Se tranquilizó cuando se dio cuenta de lo que era. La taza se había
caído provocando un gran estruendo al partirse contra el suelo. Se reclinó y
suspiró aliviado. Falta otra cosa


—¿Dónde se encuentra la nave desconocida?


—En curso y reduciendo la velocidad.


—¿Lleva rumbo de contacto?


—Su comportamiento así lo sugiere.


—Tiempo para contacto


—Una hora y diecisiete minutos.


—¿Alguna respuesta?


—Ninguna.


Mentiras. Este pensamiento no le
abandonaba. Toda esta misión, su misión, era una mentira… ¿Qué era realmente lo
que tenía que hacer? Sentía que tenía que saberlo. ¿Cuánto tiempo había pasado
desde que empezó toda esta pesadilla? Se convirtió en otra pregunta que empezó
a atormentarle.





Con decisión y premura se levantó de su
cómodo sillón y se dirigió a la zona de ingeniería accediendo a la sala de
control, volvió a posicionarse frente a la consola, esta vez iba decidido a
conseguir respuestas. Sabía que, aunque había “puenteado” la computadora para
que aceptara sus órdenes como si fuese las del capitán, habría algunas
preguntas que la computadora no estaría autorizada a responder ni si quiera al
propio capitán, así que sin pensárselo dos veces abrió el panel inferior
accediendo a toda la circuitería de la misma. Con sus conocimientos sobe
electrónica y utilizando más tiempo del que había pensado, consiguió obviar
todos los sistemas de seguridad.


—Ya eres mía —susurró. Se sentó
cómodamente en el asiento destinado al operario de la consola, cruzó los dedos
y estiró los brazos hacia la pantalla, haciendo crujir cada una de las
articulaciones de la mano. Posicionó los dedos y empezó a introducir órdenes.





+ Activar
control de interfaz manual


       > Control activado


       > Filtro semántico activado.





+ ¿Cuál es
la misión de la Colony?


       > Procurar un entorno seguro





+ Parámetros
de la misión.


       > Llevar la Colony a distancia segura.


       > Establecer una órbita permanente.


       > Estudiar el entorno de la parcela
B23 y sus alrededores.


       > Establecer comunicación con la base
de operaciones en La Tierra.


       > Enviar informe al mando de la
misión.


       Hubo
una pausa en la muestra de la información


       > Clasificado.





+ ¿En qué
consiste el parámetro Clasificado?


       > Información no disponible para su
nivel de seguridad.





+ Situación
de emergencia, desbloquea el nivel de seguridad.


       > Imposible desbloquear el nivel de
seguridad, misión inconclusa.





Entornó los ojos intentando entender a qué
se refería con eso de “misión inconclusa”. Volvió a teclear en la consola…





+ Estado de
la misión de la Colony.


       > En espera de contacto para entrega y
recogida.





No daba crédito a lo que estaba leyendo,
entrega y recogida ¿de qué? Se suponía que se trataba de una nave científica de
captación de información. Pensó en ello un momento, para poder hacerle a la
computadora las preguntas correctas. Según ella, estaban esperando a alguien o
algo para la entrega de no se sabía qué, siguió interrogando. 





+ ¿Cuál es
el cargamento que hay que entregar?


       > Información no disponible para su
nivel de seguridad.





+
Destinatario del cargamento.


       > Información no disponible para su
nivel de seguridad.





Toda esta situación haría que cualquiera
se desesperara, pero él no, Jerry sabía que había algo más desde que aceptó la
misión, siempre había gato encerrado.





+
Localización del cargamento.


       > Bodega de Carga 2. 


Esta
nave no tiene bodega de carga...





+ Situación
de la Bodega de Carga 2.


       > Popa, Subnivel 3, Exclusa AA23.





Casi no le dio tiempo a leer.


—¿Pero qué…?


De pronto, todo se convirtió en oscuridad.
Esperó un rato para que los ojos se acostumbraran a aquella negrura, pero no
consiguió ver nada.


—Activa las luces de emergencia.


No ocurría nada.


—¿Computadora?


Nada.


Recordó que aún llevaba la linterna que
utilizó en el conducto de ventilación. A tientas la buscó y la encendió, cerró
los ojos y retiró la cara como acto reflejo, ya que sí que se habían adaptado a
la oscuridad, pero era tan densa que había obligado a sus pupilas a dilatarse
de tal forma que casi ocultaba el iris. Es increíble el silencio que podía
existir en ese estado, podía escuchar su propia respiración, sentía que si se
concentraba sólo un poquito escucharía el latido de su corazón


En aquella oscuridad la imaginación tenía
el campo libre, su cabeza empezó a generar posibles causas para aquello, a cual
más descabellada, lo que tenía claro era que tenía que averiguar qué había
pasado. Lo primero que se le ocurrió fue ver si el generador estaba en
condiciones y si no, buscar algún tipo de fuente de energía alternativa, algo
difícil de encontrar.


Ayudado por la linterna, salió de la
estancia y se dirigió al pasillo central, desde allí podría llegar al generador
e intentar arreglar este contratiempo. Llegó a una intersección y dudó qué
dirección debía tomar, iluminó con la linterna a un lado y a otro intentando
recordar cuál era el camino, en toda esa oscuridad los pasillos parecían
iguales. Tomó el pasillo de la izquierda, pero cuando anduvo un par de pasos
algo le sobresaltó, oyó un ruido justo detrás de él que hizo que se paralizara
y apagara la linterna, supuso que si él no podía ver en esa oscuridad, lo que
fuera que estaba detrás de él tampoco. Aguantó la respiración y se giró
intentado no hacer ningún ruido, apuntó con la linterna el pasillo y la
encendió estando en posición y prevenido para lo desconocido, si es que se
puede estar preparado para una situación así. No vio nada, sólo pasillo,
respiró hondo y se relajó. Tranquilo, estás solo, aquí no hay nadie.


Le
impactó más la sensación de lo desconocido que el propio dolor producido por
algo golpeándole la base de la cabeza. Hincó las rodillas en el metal del suelo
del pasillo y cayó de boca, la linterna aún encendida dio un par de vueltas
sobre sí misma antes de quedarse parada. ¿Qué está pasando? Algo le presionaba
la espalda y hacía que no pudiese separar el pecho del suelo, y el golpe había
sido tan contundente que aunque hubiese tenido fuerzas, su cerebro no sería lo
suficientemente rápido como para buscar una salida y oponer resistencia. Un
intenso pero fugaz pinchazo en el cuello le hizo cerrar los ojos con expresión
de dolor aunque de su boca no salió sonido alguno. Consiguió abrirlos lo
suficiente como para ver entre nublas lo que tenía en su trayectoria,  su cuerpo empezó a relajarse, ya no tenía
fuerzas. Bajó la mirada y vio algo que le sobresaltó mentalmente, ya que no
podia moverse. Reconoció las botas antes de desvanecerse, eran del tipo que él
había usado en algunas de sus misiones.    
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Poco a poco empezó a tomar conciencia de
sí mismo, se encontraba boca arriba y muy relajado. Empezó a abrir los ojos
consiguiendo ver un manchón blanco que rápidamente empezó a tomar forma. Se
encontraba desorientado, aunque instintivamente giró la cabeza para cruzar su
mirada con el despertador que tenía en la mesilla de noche. Levantó la mano y
desconectó la alarma a la que aún le faltaban unos minutos para que sonara, era
como si hubiese hecho eso siempre.

Con los pies desnudos intentó localizar a
tientas las zapatillas, se encontraba sentado en el borde de la cama con las
manos apoyadas en el borde del colchón y la cabeza le iba a estallar, era como
si hubiese estado toda la noche de fiesta y ahora acusara la resaca. No sin
esfuerzo consiguió levantarse, y arrastrando los pies se acercó a la cuna donde
se encontraba su hija, dormía plácidamente, sonrió. Levantó la mirada y observó
a su esposa en la cama, parecía tener un buen sueño.

Entró en el baño y se dirigió al lavabo,
apoyó las manos en el borde dejando caer su peso sobre ellas, cruzó su mirada
con las de su reflejo en el espejo, volvió a sonreír.

—Todo ha sido una pesadilla, estoy en
casa.



Bajó a la cocina y empezó a prepararse el
desayuno: tostadas con mantequilla y una taza de café. Mientras el café se
preparaba en la cafetera y el pan se tostaba en la tostadora, salió a la calle
a recoger el periódico que un chico del barrio repartía con su bicicleta cada
mañana. Al volverse para entrar en casa algo hizo que se paralizara, algo no
iba bien, se volvió y observó la calle, a un lado y a otro, recorrió cada
centímetro con la mirada, pero no era lo que veía lo que le inspiraba
desconfianza, algo en todo el conjunto no iba bien, no sabía el qué, pero algo
fallaba. Imaginaciones mías. Sin darle mucha importancia, entró en casa y cerró
la puerta. Ya en la cocina, sacó el pan de la tostadora y lo puso en un plato.
No podía creer lo que estaba haciendo, se encontraba en su cocina, sentado a su
mesa y se iba a comer unas tostadas con mantequilla junto con una taza de café,
emitió un suspiro que acabó con una gran sonrisa, comenzó a desayunar saboreando
cada bocado que daba al pan y disfrutando de cada sorbo de café, le sabía a
gloria, tomó dos tazas más.

—Esto sí es un buen café, no como el de la
nave… —Su expresión cambió rápidamente, ahora no reflejaba placer ni bienestar,
era más bien la cara de alguien al que le acababan de dar la peor de las
noticias posibles. Bajó la mirada hacia la taza que tenía en la mano, el
líquido marrón claro humeaba dentro del recipiente blanco que sostenía entre
sus manos. Lentamente empezó a ladear la taza para ver la inscripción que tenía
en uno de sus laterales, más bien esperaba no verla. No se dio cuenta de que
empezaba a derramar el café sobre la mesa.

No puede ser. No podía creer lo que estaba
viendo. En el blanco impoluto de la taza contrastaba la silueta de una nave
dentro de un círculo azul, y bordeando todo el perímetro de ese círculo se
podía leer: COLONY —MISIÓN DE
EXPLORACIÓN.

Se levantó de la mesa con tanta fuerza que
no se percató de que había tirado la silla donde estaba sentado, soltó la taza
como si le estuviera quemando la yema de los dedos. Sin pensárselo dos veces
subió las escaleras como si le fuese la vida en ello y como una exhalación
entró en la habitación. Otra vez paralizado, donde antes se encontraba su
esposa teniendo ese maravilloso sueño y una cuna con su hija, ahora sólo había
una cama desnuda. La habitación era de un blanco tan intenso que dañaba la
vista, sus pulmones empezaron a trabajar a marchas forzadas, su respiración
empezó a ser profunda y acelerada, no comprendía nada de lo que estaba pasando.

Bajó las escaleras como pudo, y se dirigió
a la puerta principal de la casa, la abrió y salió… no, no salió, algo le
empujó hacia atrás, era como si se hubiese golpeado contra una pared que le
hizo caer al suelo de espaldas,  clavando
los codos en el suelo. La claridad que entraba a través de la puerta abierta le
hizo levantar la mano para protegerse los ojos y a la vez intentaba ver qué es
lo que le había frenado de esa forma. Una sombra empezó a acercarse, no podía
ver nada por culpa de esa luz tan intensa. Entornó los ojos para intentar
enfocar esa sombra que se acercaba. ¡Botas,
otra vez esas botas!

Un pitido empezó a dominar su odio, era
progresivo y cada vez más intenso. Se asemejaba al sonido que produce la
batería de un desfibrilador al cargar. La intensidad era casi insoportable,
tuvo que protegerse los oídos con las manos… un sonido de descarga acabó con
toda esa pesadilla, oscuridad otra vez.



El bip intermitente pero constante
resonaba en su cabeza, aunque no molestaba. Lentamente abrió los ojos,
sorprendiéndole la blancura de toda la habitación, lo único que sonaba era el
bip que marcaba cada latido de su corazón. Hizo un reconocimiento mental de
todo su cuerpo, lo sentía todo, y todo le dolía. Se percató de que tenía la
boca seca, probablemente producido por el tubo que le suministraba oxígeno y
que tenía introducido en la garganta, era extraño, no escuchaba el ruido del
pulmón artificial.

El sonido producido por el giro del pomo
de la puerta acompañó al bip en esa silenciosa estancia. A la apertura de la
puerta le siguió el sonido de unos pasos, y un hombre uniformado contrastaba
con la blancura de la habitación. Sus ojos no daban crédito a lo que estaba
viendo, intentó hablar pero no pudo. Si sus ojos no le engañaban, el hombre que
tenía a los pies de su cama tenía todo el aspecto del capitán de la nave, pero
estaba muerto, ¿o no?

—Bienvenido, Jerry. Creímos que no
conseguiríamos despertarte.

Jerry Olsen intentó articular preguntas
sin poder conseguirlo, todo lo que salía de su boca eran sonidos cortos.

—No te esfuerces, ya habrá tiempo para
aclararlo todo, ahora descansa.



















































Jerry
desistió en su intento de pronunciar una palabra y se relajó.    



> diez_

Los ojos ya se le
habían acostumbrado a la dolorosa blancura de la habitación, y sus oídos se
habían hecho al interminable y constante bip del reflejo de su corazón, le
agradaba oírlo, se sentía vivo. Hacía unos días que ya no necesitaba el pulmón
artificial, así que se lo quitaron. Ya se encontraba mucho mejor, no le dolía
nada. Lo único que le angustiaba era no tener respuestas. Intentaba aclarar sus
ideas, y construir lo que él creía que había pasado por orden cronológico,
tarea imposible ya que no sabía lo que había pasado realmente y lo que no.



Pasaron unos
días, y ya le habían desconectado de todo aquel entramado de cables y tubos, ya
podía levantarse aunque no le permitían salir de la habitación. Parecía
encontrarse en plenas facultades, aunque no había forma de librarse de ese
pequeño martilleo que le azotaba la cabeza desde hacía algunos días, el dolor
no cesaba pero parecía acostumbrarse a él, aprendió a convivir con él.

Hoy era un día
especial, le iban a dar el alta. Permanecía de pie junto a la ventana mientras
esperaba a que el médico encargado de su caso viniera a confirmarle que podía
marcharse de ese lugar. Lo que estaba observando no le resultaba del todo
extraño, a través del cristal de la ventana se podía ver un enorme jardín
flanqueado por un muro, supuso que era los límites del terreno del hospital
donde se encontraba. Tras ese muro observó lo que parecía ser una ciudad,
edificios de todas las alturas separados por calles transitadas. Aunque todo le
resultaba familiar no reconocía el lugar, no sabía dónde estaba.

El ruido del pomo
de la puerta al girar le hizo salir de sus propios pensamientos y volvió la
cabeza de forma instintiva. Un hombre vestido con una bata blanca entró en la
habitación sujetando una carpeta con una serie de papeles, supuso que se
trataría de su historia clínica.

—Bien, señor
Olsen, el gran día ha llegado —Olsen sonrió. —¿Cómo se encuentra esta mañana?

—Me encuentro
bien, salvo por un pequeño dolor de cabeza.

—No se preocupe
por eso, en unos días desaparecerá. Firme aquí. —Le acercó la carpeta y le
indicó con el dedo dónde debía firmar.

—¿Qué es esto?

—No se preocupe,
es puro formalismo. Digamos que con esto usted dice que se encuentra satisfecho
con la atención recibida. Ya sabe, estadística.

Osen cogió el
bolígrafo que se encontraba atado con una pequeña cuerda a la carpeta y firmó.

—Bien, señor
Olsen, ya puede marcharse. —arrancó una hoja que se encontraba debajo de la que
había firmado y se la entregó, era el informe del alta médica, Olsen la cogió y
se dirigió a la puerta de salida de la habitación. No podía creérselo, estaba a
punto de salir de esa habitación, no estaba seguro de cuánto tiempo permaneció
allí metido, pero sentía que había sido mucho más de lo que hubiese deseado.

—Abajo le espera
un amigo suyo.

Olsen se detuvo
un instante debajo del marco de la puerta, ¿quién podría ser? No esperó más y salió de la habitación
accediendo a un pasillo flanqueado por puertas similares a la suya, supuso que
sería del resto de habitaciones de esa planta. Al final del pasillo se encontró
con el ascensor, que tomó para bajar a la recepción del hospital. Era la
primera vez que se encontraba agobiado en un ascensor, sería debido a que había
estado mucho tiempo “encerrado” entre cuatro paredes, y el encontrarse en un
habitáculo más pequeño no le reconfortaba demasiado, aún sabiendo que sería
sólo el trayecto de bajada. El ascensor se detuvo en silencio, un pequeño
sonido de campana hizo saber que había llegado a su destino, las puertas se
abrieron mostrando la majestuosidad de la recepción del hospital, demasiado para un hospital.

Avanzó en línea
recta hasta llegar a la salida. Las puertas de cristal se abrieron a su paso
dejando entrar un poco de aire fresco del exterior, no era más frío que el del
interior, pero era natural, no provenía de los conductos del aire
acondicionado. La sensación de respirar aire puro después de tanto tiempo le
reconfortó. Pero esa sensación no duró demasiado, después de detenerse para
respirar profundamente, se fijó en el vehículo que tenía enfrente, un Bentley
negro digno de cualquier capo de la mafia, junto a él se encontraba un hombre
que abrió la puerta trasera y le hizo señas para que entrase, accedió con
reservas.

—Bienvenido,
Jerry. Supongo que tendrás muchas preguntas que hacer, y yo tengo las
respuestas. —Olsen se lo quedó mirando sin mostrar expresión alguna de impaciencia,
la verdad es que no mostraba ninguna emoción, estaba intentando encontrar algo
que diferenciara a ese hombre del capitán de la nave, aunque claro, ¿había
existido la nave? Le tenía enfrente y la sensación de sacarle lo que quería
saber a la fuerza fue cobrando intensidad, pero sabía que no era el momento de
ponerse brabucón, por ahora jugaría a su juego, dejó que ese hombre marcara las
reglas, al menos por ahora.

—¿Qué ha pasado?
¿Dónde he estado?

—Tranquilo, si
has esperado todo este tiempo para saberlo, podrás esperar un poco más. Ahora
creo que lo más importante es hacer recordar a tu estómago que la alimentación
no consiste sólo en papillas y vegetales. Vamos a comer y después hablamos de
todo lo que quieras saber.

Olsen no pudo
contener una sonrisa, ese hombre tenía razón, la dieta del hospital es
asquerosa aunque llegas a acostumbrarte.



Durante el
trayecto que le llevaba hasta el restaurante, Olsen bajó la ventanilla y no
apartó la mirada del exterior, no quería perder ningún detalle de esa extraña
ciudad, o al menos de lo que podía observar de camino al festín. Todo le
resultaba familiar, iban pasando por una calle comercial llena de escaparates
de tiendas de alta gama, se mascaba el poder y la riqueza en esa zona. Había
farolas al borde de la acera, papeleras cada tres farolas, pasaron por algún
que otro kiosco de prensa que había situado en las esquinas, todo parecía
normal aunque algo le decía que no. No pudo evitar fijarse en el suelo, en los
rincones y en las papeleras, todo estaba pulcramente limpio, pero no como si
acabase de pasar el servicio de limpieza, todo parecía nuevo, o quizás falso.
Giró la cabeza con la intención de preguntarle a su “anfitrión” cómo era
posible que todo tuviese ese estado, ya que por lo que vio a través de la ventana
de su habitación en el hospital y por el tiempo que llevaban montados en ese
coche, la ciudad debía de ser grande, ¿cómo era posible que todo estuviera en
ese perfecto estado? No articuló palabra, no le pareció correcto interrumpirle
cuando mantenía una conversación que parecía ser importante por el móvil.
Volvió a mirar por la ventana.

Esta vez se
percató de algo aún más extraño, la calle estaba transitada por mucha gente que
caminaba de un lado a otro, todos parecían tener un destino prefijado, ¿cómo es posible que estando en una
calle plagada de comercios con enormes escaparates no haya nadie parado frente
a ellos?, pensó, entornó
los ojos para fijarse un poco más, algo faltaba en esa situación… curiosidad, nadie mostraba la más mínima expresión en su
rostro, aunque si nos fijamos en cualquier ciudad del mundo la situación sería
similar, pero aquí era distinto.

El coche se
detuvo frente a la imponente entrada de un restaurante. La puerta se abrió y
salieron del vehículo. Unas enormes columnas flanqueaban un arco inmenso que
era el acceso al edificio. Al cruzar esa puerta se accedía a un pasillo
adornado con estatuas de piedra, dos a cada lado, no consiguió distinguir qué
representaban, pero parecía que guardaban la entrada. Hubo que cruzar otra puerta
para llegar a una sala que hacía de recepción, donde un hombre trajeado se
acercó y les indicó que le siguieran, supuso que les conducirían hasta su mesa.
Jerry no pronunció palabra, reservaba el cien por cien de su cerebro para
tareas de observación y “recapitulación de datos”, intentaba no obviar nada.
Todo lo que había observado desde que salió del hospital se acumulaba en su
cabeza sin ningún orden ni sentido, se sintió algo mareado y sentía la
necesidad de hacer una pausa, de refrescarse, tenía que estar en plena forma
para poder escuchar la explicación de lo ocurrido que, según los últimos
acontecimientos requerirían de toda su atención.

—Disculpen.

Se detuvieron y
le observaron intrigados.

—¿El lavabo, por
favor?

—Ese pasillo a la
izquierda —Le indicó el hombre trajeado.

—Gracias, en
seguida vuelvo.



Otro pasillo
decorado de forma extraña. En sus paredes había un recital de cuadros
totalmente desconocidos para él y, por supuesto, sin ningún sentido. Jerry
Olsen no era un entendido en arte pero podía interpretar el estilo de un lienzo
e incluso se atrevía a dar una opinión sobre lo que representaba, pero en este
caso no tenía idea alguna, se encontraba frustrado al darse cuenta de que la
situación se le había ido completamente de las manos.

Entró en el lavabo,
impecable y ostentoso, no prestó atención. En ese momento “desconectó” su radar
y lo único que hizo fue acercarse al lavabo, desabrocharse el cuello de la
camisa y abrir el grifo, colocó las manos en forma de recipiente debajo del
chorro de agua y se refrescó la cara con ella, se irguió y mantuvo las manos en
la cara que retiró poco a poco hacia abajo. ¿Cómo he llegado a este punto? No se apresuró a buscar una respuesta, suponía
que cuando se sentara a su mesa, todas las preguntas tendrían respuesta.
Repitió la operación.

Cogió una toalla
de mano de la balda de cristal que estaba situada sobre el lavabo, la abrió y
se la llevó a la cara para secar el agua que quedaba. Cuando la retiró de los
ojos advirtió que algo se había movido detrás de él, pudo verlo a través del
espejo, no sabía si había sido real o se lo había imaginado, ya que había sido
muy sutil. Se quedó un pequeño rato observando sin que pasara nada. Sin darle
más importancia se dirigió al contenedor para las toallas que había junto a la entrada,
y al echarla dentro observó que algo se movió detrás de él, se quedó mirando
esa sombra en el reflejo del contenedor destinado a las toallas usadas, frunció
el ceño para intentar definir el contorno de lo que estaba viendo, desapareció,
abrió los ojos de par en par y se giró para observar dónde estaba, pero no
encontró nada, se dirigió despacio hacia el lugar donde debía haber estado esa
“cosa” y se detuvo, mirando de lado a lado, desde donde entró hasta donde
salió. A su derecha se encontraba la pared, y a la izquierda uno de los
numerosos lavabos, cerró los ojos e intentó restarle importancia, se giró y se
dirigió a la puerta con la esperanza de encontrar respuestas en esa mesa del
restaurante. Esta vez no le pillaron por sorpresa, con un rápido giro se
encontró frente a frente con una persona de unos treinta años, corpulenta y
decidida a golpearle. Con su brazo izquierdo bloqueó el golpe y le asestó dos
puñetazos, uno en la base del esternón y el otro a la altura del hígado que
hizo que su atacante se encorvara, con un leve empujón lo apartó de él y le
asestó una patada con la pierna derecha en el pecho que hizo que reculara y se
diera de espaldas contra la pared del fondo, rompiendo parte de los azulejos de
la cara decoración y cayendo con contundencia contra el suelo. Unos brazos se
abalanzaron sobre él desde atrás y le abrazó el cuello intentando provocar
asfixia y pérdida de conocimiento, pero con un rápido movimiento consiguió que
este nuevo atacante pasara por encima de él y cayera de espaldas al suelo,
seguidamente golpeó su rostro con el puño dejándolo inconsciente, pero al
erguirse para evaluar la situación sintió un potente pinchazo que le cruzaba de
lado a lado de la cabeza, viajó desde la sien izquierda a la derecha,
provocando que emitiera un alarido de dolor y clavara las rodillas en el suelo,
un fuerte dolor en la cabeza hizo que cayese definitivamente en el frio suelo
del baño, de nuevo inconsciente.





















































































La puerta del baño se
abrió, entrando dos hombres trajeados seguidos del resucitado capitán, todos se
quedaron paralizados al ver el destrozo y no encontrar a nadie.    



> once_

Aunque se encontraba consciente, no se
atrevió a abrir los ojos, no quería saber nada de lo que podría ocurrir ahora.
Además, seguro que cuando empezara a acostumbrarse a lo que estaba ocurriendo
volverían a noquearle, ya se estaba cansando de esa situación, esta vez tomaría
las riendas y dirigiría toda esta función, esta vez obtendría respuestas. Abrió
los ojos.

Para su sorpresa, la estancia no era lo
que esperaba, no se encontraba en su casa, ni en la habitación de un hospital,
ni siquiera parecía ser una habitación. El techo era marrón, el marrón de la
roca y no estaba pulida, miró a los lados y las paredes mostraban el mismo
aspecto, la estancia no disponía de límites entre la pared y el techo, más bien
parecía una cueva. En lo que supuso que era el techo sólo había una hilera de
cables negros y una lámpara en el centro que iluminaba toda la estancia, el
aire era seco y polvoriento, le costaba respirar.  Levantó la cabeza y observó que la puerta de
entrada estaba a poca distancia de los pies de su cama. Ejerció la fuerza
suficiente para incorporarse, con la sorpresa de que no pudo, algo le presionó
el pecho, intentó mover las manos para tocar aquello que le impedía levantarse
y tampoco pudo, se percató de lo que estaba ocurriendo, se encontraba atado a
la cama, echó la cabeza hacia atrás dejándola caer sobre la almohada y suspiró
resignado, sólo podía esperar a que alguien viniera.

No supo cuanto tiempo tuvo que esperar
hasta que la puerta se abrió, aunque la percepción del tiempo es algo que había
perdido hace mucho tiempo. Después del sonido que produjo la puerta metálica al
abrirse, similar a la de una celda, entró una persona delgada y no muy alta,
vestía una bata blanca y dejaba que su pelo se moviera a su antojo, tenía una
melena pelirroja y rizada que caía sobre sus hombros.

—Bienvenido señor Olsen.

—Déjese de historias, ya estoy harto de
tanta bienvenida. Desáteme.

—Enseguida. —hizo un gesto con la cabeza y
el hombre que se encontraba en la puerta entró en la habitación y se dirigió a
la cama para desatarle. Éste era algo más corpulento, y vestía ropa militar.

Jerry se sentó en la cama y se abrazó las
muñecas y los tobillos con el propósito de aliviar el dolor producido por las
esposas que le mantenían sujeto a la cama.

—Disculpe el haberle traído hasta aquí de
esta forma.

—Ahórreselas, ¿qué está ocurriendo?

—Si me acompaña, el comandante Díaz
responderá a todas sus preguntas.

—¿Y usted es?

—Me llamo Rebeca, soy médico, y estoy
encargada de su caso, y este es el sargento Ramírez, será su escolta, por así
decirlo.

Jerry giró la cabeza hacia Ramírez y le
saludó con un pequeño gesto, después se levantó y se dirigió a Rebeca.

—Bien Rebeca, vayamos a ver a su comandante.



La primera en salir de la estancia fue
Rebeca, seguida de Jerry y Ramírez, que cerraba el grupo.

—¿Dónde estamos?

—No se impaciente, el comandante Díaz le
aclarará todo.

Anduvieron por un pasillo que tenía el
mismo aspecto que la “cueva” donde se había despertado, todo parecía tallado
directamente en la roca. Cables y lámparas era lo único que existía en el
techo, y diversas puertas flanqueaban ese largo pasillo. Llegaron al final y
atravesaron un par de puertas que le llevaron a otro pasillo, pero esta vez
cambiaron de dirección, hacia la izquierda. El cerebro de Jerry estaba
fabricando de forma intuitiva un mapa con el recorrido que estaban realizando.
Antes de llegar al final, giraron a la derecha y entraron en una sala que, por
su decoración, se trataba de una sala de reuniones. Existía una mesa en el
centro flaqueada por un número no pequeño de sillas, en el fondo se encontraba
una gran pizarra que mostraba lo que parecía ser un plan de ataque. La sala
estaba habitada por cuatro personas que se encontraban frente a la pizarra
demasiado concentrados en lo que estaban haciendo como para darse cuenta de su
llegada.

—Comandante.

Un hombre mayor aunque con buen porte se
giró y observó inquisitivamente a Rebeca, parecía no haberle gustado que lo
interrumpieran.

—Señor, me ordenó que le trajera a nuestro
invitado cuando despertara.

—¿Y?

—Aquí está.

Su mirada se dirigió a Jerry, lo observó
un rato e indicó a sus acompañantes que salieran de la estancia.

—Gracias Rebeca, puedes marcharte.

En la estancia se quedaron solo Jerry
Olsen y el comandante Díaz.

—Hemos esperado mucho tiempo su llegada,
teniente Olsen.

—No me importa el tiempo que han estado
esperándome, ni siquiera me importa el porqué, lo único que me interesa es
saber qué está pasando aquí.

—Lo entiendo, si hace el favor de
sentarse, responderé a todas sus preguntas, pero después de que le explique la
situación.

Olsen no estaba muy conforme con eso, pero
la forma de hablar y el tono en el que el comandante había pronunciado esas
palabras le hicieron ver que no iba a conseguir nada antes de su exposición,
así que hizo lo único que podía hacer, se sentó.

—De acuerdo, teniente, ¿qué sabe del lugar
donde se encuentra, y de la verdad sobre su estancia aquí?

—Lo único que sé es que acepté una misión
que consistía en la exploración desde el espacio de la superficie de un planeta
que nos serviría de bote salvavidas, y a donde nunca llegué. Algo falló en mi
nave y toda la tripulación murió, excepto yo. Intenté averiguar qué es lo que
había pasado, y cuando parecía que empezaba a ver algo de claridad en el asunto
me atacaron y desperté en la habitación de un hospital después de haber soñado
que estaba en mi casa. —hizo una pequeña pausa —Cuando fui al lavabo de un gran
restaurante para refrescarme e intentar ordenar mis ideas me volvieron a atacar
y aparecí aquí, el resto ya lo sabe.

—¿Y si yo le dijera que sí que ha llegado
a su destino, y que todo lo que ha vivido aquí está basado en una gran mentira,
en un enorme plan tramado con un único propósito?

Olsen lo observó incrédulo, ¿un plan? El
propósito de dicho plan debía de ser de gran importancia o ser el causante de
una gran remuneración económica, ya que la inversión para montar toda la trama
que había vivido sería impresionante. Y lo más importante, ¿qué papel jugaba él
en todo esto?

El comandante siguió con su exposición.

—La manipulación es un arte legendario que
ha sido utilizado en numerosos conflictos con la intención de conseguir un
propósito, ya sea militar o comercial. Todos intentamos adaptar el medio y
controlar la situación de tal forma que podamos prever cuál va a ser el próximo
movimiento de nuestra víctima, cuál va a ser su respuesta ante los
acontecimientos que se le plantean. Pero para poder llevar a cabo de forma
correcta y exitosa esa manipulación siempre tendremos que tener en nuestro
poder algo que nuestra víctima desee, algo con lo que hacer que dé el paso
necesario hacia donde nosotros queremos que vaya, y eso es lo que está
ocurriendo aquí y lo que llevan haciéndole desde que comenzó su viaje.

Nada de lo que estaba escuchando respondía
a sus preguntas. ¿Una conspiración? ¿De eso me está hablando? Olsen empezaba a
impacientarse.

—No sé de qué demonios me está hablando,
pero no es mi problema. Yo sólo quiero saber dónde estoy y cómo puedo salir de
aquí, ya me da igual qué es lo que ha pasado o qué me han hecho, sólo quiero
que me dejen en paz y volver a casa con mi familia. —En realidad, no era eso lo
que quería, al menos no del todo, intentaba volver a controlar la situación y
para ello tenía que salir de ahí.

—Se equivoca, teniente, todos somos
partícipes de este problema. Aunque de forma diferente, todos formamos parte de
esta manipulación. Y usted es la clave de todo.

Olsen se echó hacia atrás en la silla
intentando digerir las últimas palabras que acababa de oír. “Usted es la clave
de todo” no dejó de repetirse en su cerebro. Se levantó y se dirigió hacia la
puerta donde se quedó mirándola como quien observa un cuadro en un museo.

—No quiero saber nada de sus problemas, no
quiero saber nada de manipulaciones ni conspiraciones, sólo quiero que me dejen
en paz, y en vista de que no voy a obtener las respuestas que necesito, me iré
a buscarlas a otra parte. —giró el picaporte de la puerta y la abrió. Justo al
otro lado de la puerta estaba el sargento Ramírez, que se quedó mirándolo sin
mostrar emoción alguna.

—Bien teniente Olsen, como usted quiera,
vaya a buscar sus respuestas. —El comandante se había levantado y se acercó a
la puerta para indicarle al sargento Ramírez que lo acompañara a la salida.

—Sargento, acompáñelo a la salida norte,
denle agua, víveres y ropa de abrigo. —El sargento lo miró con una expresión
desconcertada, como si lo que acababa de ordenarle fuera un sacrilegio.

—Sí, señor —respondió, dejando entrever
esa sensación entre sus palabras.

—Hasta muy pronto, teniente Olsen.

Olsen le miró y sonrió, si es que a esa
mueca hecha con la boca se le podía llamar sonrisa. Ambos se dirigieron hacia
las puertas que se encontraban al final del pasillo.

El comandante Díaz cerró la puerta cuando
ambos se marcharon.

















































































































—Espero
que lo que vas a ver te haga cambiar de opinión. —dijo para sí en voz alta
mientras miraba un objeto con forma de lenteja, aunque metálico y algo más
grande que había sacado de su bolsillo, lo observaba con expresión seria.    



> doce_

Nada había preparado a Olsen para lo que
iba a ver. Se podía decir que Jerry Olsen era un hombre curtido en mil
batallas, se había pasado media vida entre cables y circuitos y la otra media
en los escenarios más inhóspitos preparando emboscadas, incursiones y rescates
donde nadie se atrevía a hacerlo, se trataba de un hombre al que nada podría
sorprenderle, no existía situación que no pudiese controlar y darle la vuelta
de tal forma que siempre fuera favorable a sus intereses. Pero en esta ocasión
tenía la sensación de que todo esto le estaba superando, tenía la imperiosa
necesidad de volver a tomar las riendas de sus actos y decidir el próximo
movimiento que debía hacer.

Seguían caminando por los pasillos de ese
intrincado laberinto, de vez en cuando cruzaba alguna puerta que daba a otro
interminable y agobiante pasillo.

—Esto es interminable, ¿cuánto falta?

—Estamos cruzando un entramado de túneles
que forman un laberinto, más de una vez me he perdido por estos pasillos, pero
después de tanto tiempo aprendes a orientarte en ellos.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

—Me rescataron hace ocho años y desde
entonces este es mi hogar y esta gente mi familia. Daría mi vida por ellos.

—¿Te rescataron? ¿De qué?

—De lo mismo que a ti, aunque dicen que tú
eres especial, que tú eres la clave de todo, que tú tienes la solución para
acabar con la guerra.

Jerry no pronunció palabras. Cruzaron una
puerta un poco más grande que las anteriores, y por su aspecto mucho más
segura. Al final de ese corto pasillo se advertía la luz que provenía del
exterior, por fin, pensó, pero ni por asomo habían llegado a la salida, se
encontraban en un balcón natural tallado en la propia montaña. A través de los
enormes ventanales naturales pudo observar el mundo donde se encontraban, era
árido y seco aunque se sentía una pequeña brisa fresca, por el color del cielo
supuso que estaba amaneciendo o anocheciendo.

—Bienvenido a lo que nosotros llamamos T2,
me niego a pronunciar el nombre de este planeta.

Jerry lo miró asombrado, luego hizo un
barrido de todo lo que estaba viendo. Todo tenía el mismo aspecto, montañas y
más montañas, supuso que ese lugar formaría parte de una enorme cordillera y
que se encontraban en la montaña más alta de todo el sistema, no había árboles,
ni agua ni nada que se asemejara al verde de su hogar, todo era marrón y seco.
Pero ese sistema de montañas no era todo lo que veía, desde su posición podía
observar una meseta que alcanzaba el horizonte provocando que éste fuese una
línea recta que lo separaba del cielo, y en el centro de esa meseta existía lo
que parecía ser una ciudad, o más bien una fábrica. Tenía luces por todas
partes y una gran torre central, mucho más alta que el resto de las
edificaciones.

—¿Qué es eso? 

—La procesadora.

Jerry lo miró interrogante. Ramírez empezó
a comprender por qué le habían ordenado que lo llevara a la salida norte.

—Es donde los nativos procesan su
alimento, lo preparan y envían a las distintas ciudades de la zona, existe una
procesadora por cada veinte ciudades.

—La ciudad donde recibí vuestra amable
invitación, ¿cómo se llama?

—Nosotros la llamamos CF0, Ciudad Fantasma
Cero, es la capital y de donde parte toda esta pesadilla.

—¿Ciudad Fantasma?

—¿No te has fijado en la expresión de la
gente que vive allí? No tiene luz, ni muestran sentimiento alguno, pasas por su
lado y es como si no existieras, y si te tropiezas con ellos no les importa,
siguen su camino como si nada, son como fantasmas. —hizo una pausa en su
exposición intentando comprender cómo se ha podido llegar a esa situación
—Utilizan tecnología punta para anular cualquier rasgo que pueda ocasionarles
algún problema, eliminando todo aquello que nos hace humanos. Durante el tiempo
que vives en esas ciudades nos van cebando para prepararnos, y cuando estamos a
punto nos envían a las procesadoras. Nos tratan como al ganado.

Empezaba a comprender qué estaba pasando
allí, pero intentaba apartarlo de su mente, no podía creer que esta vez sean
ellos la presa y no el depredador.

—No puede ser —volvió a mirar hacia la
procesadora.

—Sí, sí que puede. Nos utilizan como
ganado, somos su principal fuente de alimento.

—No, no me lo creo…

En ese mismo instante un zumbido se hizo
cada vez más audible, provenía de alguna parte de la cornisa inferior, era como
si algo se estuviese acercando. Instintivamente se asomó por la enorme ventana
y pudo ver una serie de círculos enormes anclados a la ladera de la montaña,
dispuestos uno detrás del otro y separados unos cinco metros entre sí, una
serie de luces rojas iban cobrando intensidad a la vez que el zumbido se hacía
cada vez más fuerte. Se percató que lo que aquello que se estaba acercando
provenía de su izquierda, de la cara norte de la montaña. Comprendió en seguida
cuál era la función de esos círculos cuando vio acercarse una luz blanca que se
movía por su interior. Aquella “cosa” pasó por debajo de ellos con tanta
rapidez que sólo pudo ver una serie de luces pasando a toda velocidad por
debajo de ellos, aunque su mente se pudo hacer una idea de lo que era, se
asemejaba a un tren de mercancías, aunque mucho más moderno y con un sistema de
locomoción que no conocía.

—Es un tren de mercancías.

—¿De mercancías? ¿Qué transportan?

—Suministros alimenticios para los
próximos dos meses.

Jerry le miró incrédulo intentando
comprender qué escondían esas palabras. Ramírez sacó de un bolsillo trasero de
su cinturón unos pequeños pero efectivos prismáticos y se los ofreció a Jerry.

—En algo más de un minuto habrá atravesado
la cordillera y entrará en campo abierto, por allí —señaló con el dedo hacia
una pequeña línea roja que empezaba a cobrar vida más allá de los límites de la
cordillera y que parecía tener como destino la procesadora. Jerry cogió los
prismáticos como quien acepta algo de una persona de la que no se fía. Ramírez
se giró y con las manos en la espalda en posición militar de descanso fijó la
mirada en esa línea roja que ya tenía un color rojo vivo e intenso.

Jerry desvió su mirada hacia el punto
donde Ramírez tenía fijada la suya y se llevó los prismáticos a los ojos
intentando enfocar aquella línea roja, después buscó el transporte.

No pudo contener su asombro al ver lo que
transportaban, por las ventanas de cada vagón se podía observar las cabezas de
personas, estaban apiñadas de tal forma que no podrían caerse ni aunque
quisieran, su cerebro se veía incapaz de procesar lo que estaba viendo, se
negaba a creerlo. Todo empezó a nublarse, se retiró de la ventana sin apartar
los prismáticos de sus entornados ojos y empezó a tambalearse, hincó la rodilla
derecha en el suelo mientras se llevaba la mano al estómago, Ramírez lo
observaba comprendiendo su situación.

Como si de un golpe de ira se tratara,
Jerry dejó caer los prismáticos, se levantó y corrió hacia el otro lado del
pasillo sin darse cuenta de que había empujado de forma contundente a Ramírez, que
casi cae por la ventana, cruzó otra puerta de seguridad y siguió corriendo cada
vez más rápido debido al desnivel que presentaba la gruta. Como una exhalación
atravesó la salida de esa gruta encontrándose en campo abierto junto a la falda
de la montaña. Se detuvo torpemente llevándose las manos a las rodillas y
respirando de forma acelerada y con esfuerzo, no pudo evitar caer de nuevo al
suelo, pero esta vez adoptó una postura que le permitió vomitar. Ya no podía
distinguir lo que era real de lo que no lo era, su desorientación era brutal,
jamás se había sentido así, estaba desesperado.

—Señor Olsen, ¿se encuentra bien?

Jerry lo miró como quien mira a su
verdugo, en su mirada se mezclaba miedo, rabia e impotencia, su respiración
empezó a calmarse.

—No sé si esa situación cambiará, no sé si
conoceré tiempos de paz, pero dicen que si eso es posible usted tiene la clave.
Desde que nací no he conocido otra cosa que esta maldita guerra y mis primeros
recuerdos son de…

—¿Desde qué naciste? —interrumpió Jerry pronunciado
cada sílaba con la claridad que su situación le permitía.

—Sí, yo nací en este lugar.

Eso ya era demasiado, su cerebro estaba a
punto de cortocircuitarse, la ansiedad empezaba a hacer efecto y notó que su
cuerpo se empezaba a rendir, cayó al suelo, pero esta vez estaba completamente
consciente.

































































































Ramírez
se acercó a él y lo levantó con la ayuda de las pocas personas que lo habían
visto correr por el pasillo y le habían seguido movidos por la curiosidad de
saber qué estaba ocurriendo. Lo llevaron a la sala de reuniones y le
proporcionaron agua y un poco de soledad para que se calmara y ordenara sus
ideas, había llegado la hora de explicarle la situación y quisiera o no tendría
que escuchar.    



> trece_

Esta vez no
estaba esposado, ni la estancia tenía un mobiliario tan frío, ni siquiera
existían ventanas que le dejaran ver la lejana libertad exterior, aunque era
libre la sensación de estar prisionero era más fuerte. Su mente aún no podía
comprender qué es lo que había ocurrido, cómo se había complicado todo en tan
poco tiempo, ya no sabía si de verdad había estado viajando por el espacio o
nunca había salido de la Tierra. Las ideas se tropezaban en su cabeza, lo único
que lo mantenía cuerdo era su preparación para soportar y superar situaciones
extremas, aunque presentía que no podría aguantar ni una sorpresa más. Se
encontraba sentado con los codos puestos sobre la mesa, y sus manos soportaban
el peso de su cabeza que miraba hacia abajo. Los ojos estaban cerrados con la
intención de relajarse, cosa que estaba consiguiendo aunque muy lentamente.

La puerta se
abrió con la intención de dejar pasar a Rebeca y al comandante Díaz, que se
sentaron en el lado opuesto al de Jerry, quien no se inmutó.

—Jerry, ¿se
encuentra bien? —preguntó Rebeca.

—Teniente Olsen,
cada minuto que pasa es un paso más que damos hacia nuestra propia destrucción,
necesitamos que escuche lo que tenemos que decir y que nos ayude.

Jerry se reclinó
en su asiento y miró fijamente a Díaz y se preparó para escuchar, no podía
hacer otra cosa y en realidad necesitaba encontrar sentido a todo lo que estaba
pasando. Díaz empezó su relato.

—Por lo que
sabemos la situación de la Tierra llegó a ser insostenible, e irremediablemente
toda forma de vida quedaría extinguida. Como locos, todos los líderes del
planeta empezaron a urdir un plan que nos salvaría milagrosamente, llegando a
la conclusión de que no había tiempo, ninguna de las ideas propuestas
resultaban viables.

»Un día,
olvidada ya toda esperanza, llegó la solución. Un grupo de investigadores del
observatorio Pampa Amarilla encontraron por casualidad un sistema similar al
nuestro, y que tenía un planeta de las mismas características que la Tierra, y
pensaron en la posibilidad de emigrar a ese nuevo mundo. Algunos sostenían que
esa misión era totalmente inútil, que era una locura y que resultaría demasiado
costosa. ¿Te lo puedes imaginar? El mundo a punto de desaparecer y algunos aún
se preocupan por el puto dinero.

»Bien, por
suerte para nosotros, los que sí creían en esa posibilidad eran los que
decidían, así que empezaron a trabajar en ese viaje. Pasaron algunos años antes
de que llegaran a la conclusión de que todo era inútil. La desesperación empezó
a emerger, se dieron cuenta de que no contaban ni con el tiempo ni con los
conocimientos necesarios, así que abandonaron el proyecto. Pero justo cuando
abandonaron toda esperanza apareció la ayuda necesaria, ¿casualidad? Llámalo
como quieras. Por increíble que te parezca, una nave apareció en nuestros
cielos dándonos la solución a toda esta situación.

»Después de no
cortas negociaciones, nuestros líderes llegaron a un acuerdo con ellos, no
sabemos cual, pero nos proporcionaron la tecnología y los conocimientos
suficientes para concluir los preparativos de la misión, y construyeron una
nave capaz de llegar a ese nuevo planeta.

—La Colony
—interrumpió Jerry. Aunque le costó trabajo sacar esas palabras de su garganta,
empezaba a estar interesado en lo que le estaban contando.

—Como te puedes
imaginar, necesitaban reunir al mejor grupo de miembros especializados en los
campos necesarios para la conclusión de la misión. No sabemos cuáles fueron,
pero sí que uno de ellos combinaba el arte de la estrategia militar con la
increíble habilidad de “comprender” el funcionamiento de cualquier dispositivo
electrónico.

—Yo solo era el
de mantenimiento —volvió a interrumpir.

—Eso es lo que te
dijeron. Como ya he comentado, no sabemos a qué acuerdo llegaron, pero eso ha
propiciado que la Tierra se convierta en un mercado donde los artículos a
consumir somos nosotros mismos.

La expresión de
Jerry empezó a cambiar, y observó a Díaz como si estuviese loco. No concebía
que algo así pudiera pasar, ¿extraterrestres?, tonterías.

—Después de meses
de espera, saltó la noticia, ya era oficial, la misión había fracasado, el mundo
se sumió en el caos. En medio de toda esa desesperación, y como única opción,
suplicaron la ayuda de los visitantes. Después todo fue de mal en peor, las
principales ciudades fueron invadidas y poco a poco el planeta pasó a manos de
esos seres que sólo dejaron claras sus intenciones cuando fue demasiado tarde.

»Como en todas
las invasiones, siempre surge un grupo de personas decididas a morir antes de
sucumbir a la opresión de los invasores. Esa resistencia consiguió capturar una
de las naves y huir hasta aquí, no sabemos cómo lo hicieron, pero llegaron.
Desde entonces todo lo que conocemos son largos años de incursiones y miedo,
guerra.

»No te voy a
mentir, ya habíamos perdido toda esperanza, hasta que un día un nuevo objeto
apareció en nuestras pantallas, no podíamos creer lo que estábamos viendo, al
final la Colony cumplió su misión, llegó hasta aquí. Desde ese momento nuestro
principal objetivo ha sido capturar a la tripulación, capturarte. Tienes los
conocimientos necesarios que nos faltan para tener éxito.

»El resto ya lo
conoces, te localizamos en el hospital, pero tuvimos que esperar el momento
preciso para capturarte.

Hizo una pausa
para dejar que Jerry asimilara lo que acababa de contarle.

—¿Una invasión?,
¿extraterrestres? Chorradas. —El cerebro de Jerry se negaba a creerse todo esa
historia. Díaz prosiguió

—¿Te suena el
dicho “El bien de muchos supera al de uno solo”? Pues aplicaron ese dicho a
rajatabla, claro está que aquellos que tomaron esa decisión se eximieron de su
área de acción. Esta nueva raza que había llegado con la solución a nuestros
problemas no conocía muy bien que una operación de comercio se basa en un
beneficio mutuo, nos habían dado todo lo necesario para fabricar el arca del
siglo XXI, pero a nadie se le ocurrió leer la letra pequeña. Al reclamarles que
ese no era el acuerdo al que habían llegado, se ofendieron y dieron por
concluido el acuerdo, y lo que empezó con unas muy buenas de salvación se
convirtió en la peor de nuestras condenas. Te lo creas o no, la Tierra se ha convertido
en un campo de cosecha y la gente recolectada es trasladada a estas ciudades
fantasmas, suministrándoles un compuesto que acelera el proceso de generación
de un suero natural, su alimento. Cuando ya se encuentran “maduros”, pasan a
unas procesadoras donde les extraen ese valioso líquido y procesan sus cuerpos
para dárselos de alimentos a los que aún seguían en las ciudades fantasmas.

Jerry mostraba
una expresión incrédula.

—Cuando
conseguimos acceder a la nave descubrimos que toda tu tripulación había muerto,
todos excepto uno, tú. 

Una sonrisa se
dibujó en el rostro de Jerry, había encontrado una fisura en la historia que
acababa de oír.

—Supongamos que
me trago la espectacular historia que me acabas de contar, y que estamos en
otro planeta y somos presos de una raza carnívora de alienígenas, ¿qué pasa con
la gente en las ciudades? ¿Por qué no se rebelan?

—Ya has visto el
transporte de humanos, van al matadero sin rechistar, todo se debe a esto —dejó
caer en la mesa el objeto metálico con forma de lenteja con la suficiente
fuerza para que acabara frente a Jerry, quien bajó la mirada para observarlo
—Se trata de un sofisticado instrumento de manipulación, envía señales al
cerebro con la intención de hacerte ver lo que ellos quieren que veas.

Suponemos que
pretendían hacerte ver que todo ha sido un sueño producido por el largo estado
de hibernación y obligarte a descubrirnos, conocen tu historial y saben de lo
que eres capaz. Menos mal que te encontramos y te lo extrajimos a tiempo,
pasado un periodo de tiempo la extracción provocaría una pérdida total de la
percepción de la realidad y te volverías loco, pasando a un estado de catatonia
consciente. Contigo hemos tenido suerte.

La mirada de
Jerry se clavó en Díaz, pero no duró mucho, se desvió hacia Rebeca cuando tomó
el relevo

—Llevamos
demasiados años liberando personas, lamentablemente hay veces que llegamos
demasiado tarde y ya es imposible rescatarlas de eso —señaló al objeto de
manipulación —y lo que intentamos entonces es reprogramarlas, aunque sin mucho
éxito. —hizo una pausa y bajó la mirada, en su cara se reflejaba el dolor
sufrido por cada recuperación que ha fracasado. Alzó la vista hacia Jerry y
prosiguió

—Mi equipo médico
y científico está trabajando en la fabricación de un compuesto que puede ser
letal para esta raza. Una vez comprobado que funciona, lo diluiríamos en su
suministro de agua y ya solo sería cuestión de tiempo.

Cómo sabemos que
esta raza goza de una gran inteligencia tecnológica y científica, tenemos
preparadas varias mutaciones del mismo virus para ir suministrándolo de forma
progresiva, por si encuentran cura. Aniquilado el problema aquí, iríamos a la
Tierra a liberarla de las hordas que permanecen allí para controlar la
situación. Ya no contarían con el apoyo de su planeta natal y se encontrarían
en inferioridad numérica y tecnológica. Pero para ello necesitamos información
sobre sus instalaciones y estrategias. Necesitamos saber cómo llegar a la
central de proceso del agua para distribuir el virus de forma más efectiva y
rápida.

—Hemos intentado
varias incursiones sin éxito, y voluntarios se han infiltrado entre sus filas,
pero han sido descubiertos y eliminados. Hasta ahora todos nuestros intentos de
acceder a esas instalaciones han fracasado —Las palabras del comandante tomaron
tono de derrota. —

Teniente Olsen,
sabemos que ellos te quieren para intentar entrar aquí a acabar con nosotros y
la poca resistencia que queda, queremos que vuelvas con ellos y te ganes su
confianza, recapitules la información que necesitamos para acceder a esas
procesadoras, después nosotros tomaremos el mando para librarnos de esta
pesadilla y poder volver a casa.

Jerry creía que
había vuelto a encontrar otra fisura, pero esta vez no sonreía.

—Se supone el
destino de mi nave era llegar a un planeta similar a la Tierra, y he acabado en
éste que, por lo que he visto, parece ser una roca casi sin vida. Sin embargo
dices que la Colony ha llegado a su destino.

El Comandante
Díaz sabía exactamente qué pretendía decir, y lo interrumpió.

—Como ya te he
dado a entender, esta raza es experta en la manipulación mental, así que
suponemos que todo ha sido un engaño desde el principio.

Jerry volvió a
bajar la mirada hacia la lenteja metálica que estaba frente a él, suspiró.
Rebeca se levantó de la mesa y se dirigió hacia la puerta, haciéndole una señal
a Díaz.

—Ahora te dejamos
solo para que sopeses esta situación y asimiles todo lo que te hemos contado.
Puedes moverte libremente por todas nuestras instalaciones, pero no puedes
abandonarlas sin nuestro permiso. Mañana por la mañana nos reuniremos aquí para
escuchar tu decisión, no te vamos a obligar a nada, pero te suplicamos que nos
ayudes, eres nuestra única salida.































































































Los dos salieron de
la estancia, dejando a Jerry sólo con la mirada perdida sobre la mesa.    



> catorce_

—¿Crees que
aceptará?

—Eso espero, no
tenemos otra alternativa —contestó Díaz a la pregunta propuesta por Rebeca,
aunque no albergaba muchas esperanzas en su respuesta.



Los dos
avanzaron por el pasillo atravesando diversas puertas e intersecciones que
tomaban a un lado u otro para llegar hasta unas puertas que conducían a una
parte importante de la base. Al llegar, el Comandante Díaz colocó su mano sobre
un panel situado a la derecha de la puerta y, cuando se iluminó con luz verde,
la imagen de la silueta de la mano desapareció dejando paso a un teclado,
introdujo el código pertinente y las puertas se abrieron accediendo a una
especie de balcón que dejaba ver la inmensidad de la gruta.

Era como un
edificio de una sola planta a la que le habían quitado las paredes interiores y
sólo tenía la limitación de los muros del contorno. En ella se mezclaba de
forma magistral las instalaciones de recreo y descanso con la zona de
entrenamiento y armamento. Detrás de una larga pared improvisada con numerosas
taquillas, se encontraba una hilera de literas que se apilaban de forma
estructurada y que recorría todo el lateral de la gruta, llegando justo hasta
donde se encontraban Díaz y Rebeca. Al otro lado, estaba la zona de
entrenamiento, diversos materiales y zona de tiro hacían que ese pequeño rincón
pareciese que tuviera su propia guerra particular. Otra pared improvisada por
la cocina separaba ésta del comedor que se fundía con la zona de descanso y
relax. Todo estaba muy bien delimitado aunque no tuviese paredes, y era la
única zona del planeta donde los componentes de la resistencia se podían
relajar, allí se sentían como en casa. Al fondo existían dos puertas, más bien
se trataba de una puerta que daba a la zona de las duchas y un enorme agujero
que comunicaba con otra gruta, ahí es donde almacenaban el parque móvil de la
resistencia, una pequeña variedad de vehículos terrestres y aéreos.

—Nos ayude o no,
no podemos retrasarlo más, cada minuto que pasa exponemos a muchos de los
nuestros.

—Y ya hemos
perdido a demasiados —se lamentó Rebeca.

—Decida lo que
decida, continuaremos con el plan original. Mañana comenzaremos los
preparativos… —retiró la mirada de Rebeca para hacer un pequeño barrido por la
enorme sala —…dos planes, dos alternativas, el doble de posibilidades. —comenzó
a bajar las escaleras con paso pesado y sin prisa. Cuando hubo recorrido unos
pocos peldaños se detuvo y se giró hacia Rebeca.

—Será mejor que
descanses, a partir de mañana nos esperan momentos muy difíciles, necesitaremos
todas las fuerzas que podamos reunir.

Rebeca le miró y
mostró una sonrisa de complicidad, en el fondo sabía que él tenía razón, a
partir del día siguiente todo cambiaría. Díaz continuó bajando las escaleras
mientras Rebeca se quedaba observando la estancia, tenía la acertada sensación
de que pasase lo que pasase, esa caverna, que les había dado cobijo durante
muchos años, dejaría de ser su hogar. Se sentía triste y algo asustada. 

Después de
emitir un suspiro de resignación, bajó las escaleras y se dirigió a su litera,
no sin antes dar un pequeño paseo por toda la enorme sala, inmersa en sus
propios pensamientos y observando cómo pasaban esos últimos instantes de
libertad contenida cada uno de los allí presentes. La zona de descanso se había
convertido en un improvisado casino, donde varias mesas se habían dispuesto de
tal forma que pudiese albergar sendas partidas de póker y otros juegos de
cartas. Varias mesas del comedor aún tenían los platos de la última comida,
supuestamente la cena, mientras en la cocina se afanaban por poner orden entre
las cacerolas y otros utensilios. Un soldado, si es que se puede llamar así a
alguien que no ha tenido elección, mareaba la cuchara dentro del plato
removiendo el puré de color verde mientras su rostro reflejaba decepción y
resignación, es evidente que no tenía ganas de comer, sólo de estar ahí. La
zona de guerra particular era la más concurrida, multitud de compañeros suyos
quemaban adrenalina realizando un sinfín de ejercicios violentos, era su forma
de tranquilizarse. Ya en la zona de literas, localizó la suya y se echó con los
ojos perdidos en el cielo de la caverna mientras apoyaba su cabeza sobre las
manos. Cerró los ojos.



La sala empezó a
hacerse cada vez más pequeña, Jerry empezaba a tomar conciencia de todo lo que
le habían contado, estructuró toda la historia y la analizó para examinar su
consistencia. Todo ha sido una manipulación demasiado fantástica para ser
cierta y demasiado enredada para ser falsa. Suponiendo que todo lo que le han
contado fuese cierto, ¿qué podría hacer? Se trata de un plan que lleva
funcionando muchos años, por no decir décadas y que nadie ha conseguido
eliminar, ¿cómo pensaban que él, un excombatiente y científico iba a poder
cambiar el curso de las cosas? No estaba seguro de poder soportar tanta
responsabilidad. La habitación se hizo tremendamente pequeña y ya le faltaba el
aire, salió de allí y se dirigió hacia los balcones naturales, allí la brisa
era fresca y le ayudaría a pensar.

Apoyó sus manos
sobre el quicio de la ventana y dirigió su mirada hacia el horizonte, no podía
apartarla de la procesadora de alimentos. Tan solo la idea de que allí dentro
existían numerosas personas sometidas a Dios sabe qué tipo de proceso le
revolvía el estómago, sabía que algo tenía que hacer, pero no conseguía dar con
el qué, suspiró.

No podía
creérselo, pero su privilegiado cerebro no era capaz de engendrar un plan
fructífero que les sacara de esa situación, eso terminó por agobiarle mucho
más, apretó las manos sobre la fría piedra y bajó la mirada, entonces vio algo
que hizo que un pequeño resorte saltara en su cerebro, era como si hubiesen
pulsando un interruptor y la zona creativa de su cerebro empezara a funcionar.
Se fijó en las luces rojas de los círculos que hacían de raíles para el tren de
mercancías, empezaban a brillar de nuevo. Un zumbido empezó a ser audible y el
tren pasó a toda velocidad por debajo de él, lo siguió con la mirada. Tuvo la
sensación de que una bombilla se encendía en su cerebro y un clic hacía que la
solución brotase de forma fluida. Una sonrisa maliciosa se dibujó de forma
espontanea en su rostro y con toda celeridad se dirigió a la estancia de donde
había salido.















































Entró
en la sala cerrando la puerta tras de sí y se acercó a la pizarra que había al
fondo, cogió el borrador y eliminó todo lo que allí había escrito sin pensar en
si era o no importante, comenzó a escribir de forma efusiva.    



> quince_

El día decisivo
comenzó con una gran sorpresa para la oficial médico Rebeca y el comandante
Díaz, se quedaron paralizados al entrar en la sala y ver a Jerry reclinado en
la silla con los pies puestos sobre la mesa, aunque lo que realmente les
ocasionó esa sensación de asombro fue lo que había dibujado en la pizarra y la
cantidad de papeles que había sobre la mesa.

—¿Qué has
decidido? —preguntó Díaz intentando restar importancia a todo lo que estaba
viendo.

Jerry Olsen dejó
de mirar el dispositivo de control que tenía en su mano y le miró con una
mirada que volvió a sorprender a Díaz, esta vez era él quien controlaba la
situación.

—¿Cómo habéis
planteado introducirme de nuevo allí?

—Esperábamos que
se te ocurriese algo… —una risa maliciosa salió de los labios de Jerry, daba a
entender que tenía una solución para todo y confirmaba su nueva situación,
seguía controlado la situación, le gustaba esa sensación. Lanzó el dispositivo
a la mesa.

—Volved a
colocármelo.

—¿¡Cómo!? No
podemos hacer eso, es demasiado arriesgado para… —Rebeca intentó argumentar sus
palabras, pero Jerry levantó su mano con la palma hacia ella indicando que no
siguiera hablando. De nuevo la sorpresa invadió cada rincón del cuerpo de
Rebeca. ¿Qué ha pasado esta noche?

—Podéis
reprogramarlo, ¿verdad? —Díaz afirmó con la cabeza.

—¿Se le puede
incluir una rutina con un temporizador?

—Sí —Díaz
empezaba a entender lo que pretendía.

—Bien, pues esto
es lo que vamos a hacer…

Jerry empezó a
exponerles su plan mientras se movía frenéticamente entre la mesa y la pizarra,
intentaba que no se le escapara nada. Díaz y Rebeca escuchaban con atención
cada una de las argumentaciones que Jerry exponía por cada paso que debían dar
en el plan que había urdido.

—Vaya, he de
decir que no carece de sentido… —Díaz no encontraba ningún punto flaco, hizo
una pausa —…podría funcionar, aunque es muy arriesgado.

—Lo sé, pero si
nos mantenemos bien sincronizados y el dispositivo trabaja como debe no
tendríamos de qué preocuparnos.

—Rebeca, ¿tu
equipo puede reprogramarlo?

—El algoritmo
que utiliza es muy avanzado, hemos conseguido modificar alguna que otra
función, pero no sé si podremos incluirle lo que pides…

—Rebeca, ¿sí o
no?, todo el plan depende de esto —Jerry le dio la entonación necesaria parar
dejar claro que el plan no funcionaría si no se puede incluir ese pequeño
código.

—Haremos lo
imposible. —Rebeca era médico y no entendía muy bien sobre programación de
dispositivos electrónicos, pero en el equipo que tenía existían varios miembros
que habían trabajado en diversas empresas creando y programando chips para
equipos electrónicos, claro, que eso era antes de que le trasladaran de forma
involuntaria a esta pesadilla. Rebeca cogió una serie de papeles que Jerry le
dio con las instrucciones de lo que tenían que hacer y les dejó allí planeando
la siguiente parte del plan.

Rebeca entró
como alma que lleva el diablo en la sala de ingeniería, allí se encontraba el
centro neurálgico y tecnológico de toda la base. La sala consistía en otro
bocado en el interior de la montaña, aunque eso sólo se apreciaba si se miraba
al techo ya que el resto estaba oculto tras un montón de cables, chapas,
monitores y puestos de trabajos. En el centro había una mesa con innumerables
papeles y planos dispuestos de la forma más ordenada posible, aunque dentro del
gran desorden que se respiraba en la sala. Los operadores que había allí dentro
trabajaban frenéticamente pasándose información de uno a otro, yendo de un
puesto a otro llevando papeles y solicitando resultados para poder continuar su
propio trabajo. Cuando se entra allí se tiene la sensación de que es el motor
que mueve toda la base, es el corazón táctico y tecnológico de la resistencia,
de ahí parte todos los planes y acciones contra esos depredadores modernos.

Rebeca se detuvo
en la baranda que separaba la escalera doble de la entrada del resto de la sala
y que le daba la altura necesaria para poder observar todo y a todos los que
allí dentro estaban. Intentó llamar la atención de todos para que la
escucharan, pero nadie le hizo el más mínimo caso y que todos seguían
concentrados en sus tareas, se sintió como una profesora que llamaba al orden a
una clase de primaria. No podía creer lo que iba a hacer, se llevó los dedos a
la boca y enrolló la lengua, inspiró y soltó el aire. El silbido se pudo
escuchar en toda la sala con una fuerza descomunal e hizo que todo el mundo
dejase lo que estaba haciendo y se quedaran en silencio, la miraban extrañados
y sorprendidos. Sonrió.

—Dejado lo que
estáis haciendo, tenemos nuevo plan.

La fuerza y
seguridad de sus palabras captó la atención de todos los que allí se
encontraban. La curiosidad hizo que los que se encontraban sentados se
levantaran dando a entender que Rebeca disponía de toda su atención.

—¿En qué
consiste esta nueva esperanza? —La voz salió del fondo de la sala, de la
cincuentona garganta de Alex Green, experto en algoritmos y estructura de
datos. Rebeca, en respuesta levantó la mano izquierda y mostró el dispositivo
de control que sujetaba entre los dedos índice y pulgar, lo lanzó para que Alex
lo cogiese. Observó el aparato en la palma de su mano, levantó la vista hacia
Rebeca.

—Y, ¿qué quieres
que haga con esto?

—Tienes que
incluirle un algoritmo de tiempo.

Alex volvió a
bajar la mirada hacia el aparato. Rebeca levantó la mano derecha mostrando los
papeles que Jerry le había dado.

—Aquí están las
instrucciones, pero básicamente se trata de incluirle una cuenta atrás que lo
desactive.

Alex no entendía
qué función podría tener eso, ya que ese dispositivo sólo podría servir si se
implantaba en la cabeza de un ser humano. Cuando cayó en ese pequeño detalle,
se dio cuenta de lo que pretendía.

—Pretendes
infiltrar a alguien en sus filas con el dispositivo en pleno funcionamiento
para conseguir los códigos de acceso a su depuradora de agua, ellos no notarán
nada porque el dispositivo funcionará correctamente. La función de la cuenta
atrás es desactivarlo para que nuestro infiltrado pueda darnos la información
necesaria… —No le parecía un mal plan, es más era perfecto.

—¿No detectarán
esa cuenta atrás? —Alguien hizo la pregunta más obvia y lógica que podría
desmantelar toda la operación.

—No si consigo
que el sistema considere esa rutina como parte de su programación original, de
esa forma será completamente transparente a sus sensores. —Cerró el puño con el
dispositivo dentro y miró a Rebeca con una sonrisa en la cara, sus ojos
reflejaban orgullo, por primera vez se había planeado algo que podría funcionar.

Rebeca bajó los
pocos peldaños de las escaleras y se dirigió a Alex.

—En marcha, no
tenemos mucho tiempo. —le dio los papeles y Alex se volvió para sentarse en su
puesto y estudiar las instrucciones exactas del plan. —Rebeca se volvió para
dirigirse al resto de la sala.

—Los demás,
necesito que fabriquéis un dispositivo de largo alcance capaz de interactuar
con el controlador para poder desactivarlo a distancia en caso de que algo
saliera mal —sin más salió de la sala y dejó que su equipo trabajara sin la
presión de tenerla a ella allí.

Después de un
par de corredores y varias puertas accedió al laboratorio para poner al
corriente al grupo científico que estaba trabajando en el virus, les hizo
comprender que no podrían descansar hasta que el compuesto fuese cien por cien
funcional.

—Rebeca, todo
eso me parece muy bien, pero ya sabes que la sintetización de un virus y sus
pruebas requieren tiempo, y es más, no hemos tenido en cuenta la velocidad de
propagación. —la que había expuesto la realidad del asunto era la profesora
Noa, japonesa amante de las antiguas tradiciones, aunque sin estar reñida con
los avances tecnológicos y científicos del nuevo mundo. 

—Explícate.

—Aunque tengamos
acabado y comprobado el virus, estamos hablando de infectar grandes cantidades
de agua, eso podría llevar meses e incluso años, y tendríamos que diluirlo  constantemente en sus depósitos.

—Pues tendremos
que crear un acelerante que intensifique el proceso de reproducción.

—La única forma
de conseguir algo así, es crear una enzima que funcione como catalizador del
virus.

—Sí, pero para
que funcione con una sola exposición, tendremos que utilizar como catalizador
la base química del agua depurada.

—Bien, pues ya
tenemos la mitad del trabajo hecho.

Rebeca se
mostraba muy optimista, y eso influenciaba de la misma forma a Noa, que sonrió.
Noa era una persona a la que le gustan los retos, y ese era sin lugar a dudas
el más complicado que le habían propuesto.











































































































Hacía
tiempo que la base no estaba tan activa como ahora, todos trabajaban en
diversas partes de un mismo plan, y eso hacía que el ambiente que se respiraba
fuese positivo aunque frenético dado el poco tiempo que disponían para acabar
sus tareas. Por una vez, después de mucho tiempo, la esperanza invadía el
corazón de todos aquellos que habitaban esas montañas.    



 > dieciséis_

La noche estaba
completamente despejada, las estrellas brillaban como nunca y la luz de su
inmensa luna hacia que la noche pareciera día. El viento que soplaba era
fresco, pero no lo suficiente como para eliminar la alta temperatura que
estaban padeciendo, oculto tras una enorme roca tenía la certeza de que todo
iba según lo planeado. Ahora sólo tenían que esperar a que el tren de
mercancías llegara para hacer explotar las cargas que habían puesto en la base
de los anillos por donde discurría. Su plan consistía en dejarse capturar al
atacar el tren que transportaba a los humanos a la central de proceso. Todo
estaba planeado para que el ataque fracasara, y en un momento determinado, el
dispositivo de control que le habían vuelto a implantar se activaría para
hacerle perder el conocimiento, luego todo sería esperar.

—¿Crees que
funcionará?

—Pronto lo
sabremos.

Los soldados
elegidos para este fallido ataque sabían exactamente lo que tenían que hacer,
lo que no conocían era el plan real, así si eran capturados no podrían sacarles
nada.

El General
Takana, encargado de la voladura de los anillos, pulsó el botón del dispositivo
remoto sin saber que, además de activar los detonadores, lo que hacía era
activar el dispositivo de la cabeza de Jerry, poniendo en marcha una cuenta
atrás de dos minutos que haría que perdiese el conocimiento, activando
completamente el dispositivo y la nueva cuenta atrás. Cuando los sensores del
tren detectaron la inexistencia de varios anillos comenzó a frenar,
consiguiendo detenerse justo antes de llegar al último anillo que se encontraba
en pie, comenzando así el ataque de todo el personal que se encontraba oculto
en los flancos del tren. Jerry corrió hacia el tren, observando cómo éste se defendía
disparando con bastante acierto hacia aquellos atacantes. Sabía que no se podía
freír un huevo sin romper la cascara, pero aquello era demasiado, estaban
cayendo como moscas, ninguno de los atacantes consiguió llegar al tren, otros
simplemente se dieron la vuelta y corrieron a buscar refugio entre los
salientes de las rocas. Vio horrorizado cómo uno de los disparos del tren
alcanzó al soldado que tenía a su derecha sintiendo después del impacto un
terrible dolor de cabeza que le hizo caer al suelo sin conocimiento.



Bip….bip….bip….

De nuevo ese
sonido, para su cerebro era la primera vez que escuchaba ese sonido, pero algo
le decía que no, que ese bip ya formaba parte de su historia. Se encontraba
relajado,  tumbado, nada le dolía, abrió
los ojos. Todo era nuevo para él, se encontraba en una habitación de una
blancura dolorosa para la vista, y sólo existía el sonido de ese constante bip.
La boca estaba completamente seca, el pulmón artificial pensó, pero cómo podía
saberlo, era la primera vez que se encontraba allí, o al menos eso creía. La
sensación de deja-vù le invadió todo el cuerpo al oír el giro del pomo de la
puerta. Los pasos firmes de una persona hicieron que llevara la vista, no sin
esfuerzo, al origen de ese ruido.

—Bienvenido,
Jerry. Creímos que no conseguiríamos despertarte.

Yo ya he vivido
esto, ese pensamiento no abandonaba su cabeza mientras abría los ojos para
fijarse bien en esa persona, se trataba del capitán de su nave pero, ¿no había
muerto? el bip del monitor reflejó que su corazón se le aceleraba.

—No te
esfuerces, ya habrá tiempo para aclararlo todo, ahora descansa.



En la base,
Rebeca y Díaz se encontraban sentados en el comedor mientras tomaban una taza
de café caliente, más bien la sujetaban. El silencio que existía en esa enorme
sala era abrumador, nunca había estado tan silenciosa.

—No sé si hemos
hecho bien, ahora Jerry está en sus manos, bajo su control. ¿Y si lo recuerda
todo e influenciado por el dispositivo nos traiciona?

Díaz levantó la
vista de su taza y miró fijamente a los ojos de Rebeca, sabía que tenía razón,
que existía la posibilidad de que eso pasara, pero no podía dar la sensación de
que creía en esa posibilidad. Sonrió levemente.

—No nos fallará,
ahora tenemos que concentrarnos en la siguiente parte del plan.

—No sé, todo
esto es una locura, llevamos muchos años luchando contra ellos, y ahora lo
arriesgamos todo en un plan sin sentido…



















































—No
te preocupes, funcionará. —Díaz apartó la mano derecha de su taza y la posó
sobre el brazo de Rebeca produciendo en esta el estado de relajación que
necesitaba. Ella suspiró.    



> diecisiete_

No podía
librarse de esa sensación, cada paso que daba, cada conversación que mantenía,
cada cosa que veía ya lo había visto, todo era muy extraño. El restaurante le
era familiar, el coche en el que vinieron y la gente de la calle, todo era
repetido, no sabía por qué, pero nada le resultaba desconocido. Tuvo la
necesidad de ir al servicio a refrescarse y pensar un poco en ello.

—Discúlpeme —se
levantó de la mesa sin esperar respuesta y se dirigió al servicio, que sin
saber cómo ya sabía dónde estaba.

Ese hombre que
estaba sentado frente a él y que decía ser su capitán miró cómo se marchaba con
semblante agresivo, desvió la mirada hacia el maître y le hizo una señal que
provocó que este chasqueara los dedos. Dos empleados del lugar aparecieron de
la nada y siguieron a Jerry, esta vez no iba a permitir que se lo llevaran.

Pasados unos
minutos Jerry volvió a sentarse frente a ese hombre. Por supuesto sabía que le
habían seguido lo que le confirmó que algo estaba pasando.

—¿Te encuentras
bien?

—Sí, solo
necesitaba refrescarme un poco, han pasado muchas cosas, y aún no soy capaz de
relacionarlas todas…

—Todo a su
tiempo, ahora come.

—Lo haría si
pudiera, pero necesito respuestas —Aunque no tenía apetito, cosa aún más
extraña después del tiempo que pensaba que se había llevado a base de suero,
cogió el tenedor y el cuchillo y cortó un trozo de carne que se llevó a la
boca. Le resultó delicioso la textura y el sabor de ese bocado.

—Y dígame, ¿qué
ocurrió? ¿Qué fue lo que falló?

—Hubo una avería
en el sistema de propulsión que provocó que la nave saliera de la
hipervelocidad… después activó el sistema de emergencia y supervivencia
anulando todos los sistemas innecesarios.

—Pero la
tripulación ha muerto en sus vainas, ¿también anuló los sistemas de soporte
vital de las vainas?

Ese hombre se
quedó mirándolo extrañado.

—¿Qué estás
diciendo? La tripulación está viva, se están adaptando al nuevo entorno.

Jerry ralentizó
la velocidad de cada mordida y se quedó mirando al plato que tenía delante,
¿cómo era eso posible? él había visto a varios miembros de la tripulación
muertos en sus vainas, ¿sería un sueño provocado por el largo letargo?

—No te preocupes
hijo, poco a poco esas sensaciones empezarán a disiparse y tu mente volverá a
distinguir lo que es real de lo que no, para ello te he conseguido un puesto
muy importante en un destino que va contigo.

Jerry levantó la
mirada interesado por ese destino, disipando cualquier duda sobre lo que había
pasado. Pensó que todo lo que había vivido desde que comenzó la misión pudo ser
una historia generada por su cerebro a modo de defensa por la larga oscuridad
que había soportado.

—¿De qué se
trata? —volvió a cortar otro trozo de carne.

—Serás el jefe
de seguridad de la planta de procesado de agua. Te encargaras de diseñar planes
de ataque contra ella para dejar al descubierto posibles vulnerabilidades.

—¿Ataques?
¿Quién querría atacar una planta que nos suministra agua?

—La planta no es
nuestra, y el agua tampoco. Como sabes ya no estamos en casa, estamos de
prestado aquí. A cambio de la posibilidad de sobrevivir hemos firmado unos
acuerdos que nos obligan a prestar toda clase de ayuda que necesiten. Claro
está, que no nos hemos vendido baratos, ellos nos están suministrando
tecnología para recuperar la vida de nuestro planeta.

—Eso no responde
a mi pregunta. —levantó la vista y le señaló con el cuchillo —Si hemos firmado
un acuerdo tan beneficioso para ambas partes, ¿quién querría sabotearlo?, y es
más, ¿por qué? —volvió a concentrase en su filete de carne.

—Como en todos
los acuerdos, hay quien no lo considera beneficioso e intenta romper esta
simbiosis que hemos creado, esto es así desde el principio de los tiempos.
Hemos intentado contactar con sus líderes para hacerles ver que esto nos es
bueno para todos, y que no tenemos otra opción si queremos salvar nuestro
hábitat.

—Entiendo,
rebeldes. —Y era cierto, entendía lo que estaba pasando. En todas las misiones
a las que había acudido siempre estaba por medio un grupo de gente que luchaba
contra el gobierno, los llamaban rebeldes o terroristas. En más de una ocasión
tuvo la oportunidad de adentrarse en una de sus células y comprobar el trabajo
que realizaban. Sí, eran terroristas y mataban sin piedad, pero lo que más le
impresionó era las causas por las que lo hacían, todos coincidían en una cosa,
luchaban por la libertad, por eliminar la opresión de un gobierno que el pueblo
aceptaba o desconocía. Así que teniendo eso en cuenta, ¿qué estaba ocultando el
gobierno de este lugar para que un grupo de personas pensaran que les estaban
privando de su libertad?

—De acuerdo,
¿cuándo empiezo?

—Este es mi
chico, mañana te llevaré a la central y te presentaré a tu superior, él te
indicará lo que tienes que hacer.



































































Siguieron
comiendo sin volver a tratar este tema, ni ningún otro de gran trascendencia.    



> dieciocho_

En el tiempo que
Díaz llevaba en esas instalaciones nunca se había cruzado con tanta gente para
llegar desde su litera hasta la sala de planificación como ahora, la base parecía
más viva que nunca con su ir y venir de gente uniformada llevando papeles de un
lado a otro. Los científicos, guiados por Rebeca, trabajaban como locos para
intentar tener lista a Galilea, el agente químico que infectaría el agua y
derrotaría de un solo golpe a toda esa legión de seres que lo único que querían
era destruir planetas, agotando todos los recursos existentes y abandonando el
lugar en busca de otro destino que desertizar. Aunque esta vez estaban tardando
más de lo esperado, el haber encontrado un filón en nuestra raza había hecho
que se relajaran y se cebaran con nosotros, parecía que habían encontrado una
fuente inagotable de alimento.

Al fin llegó a
su destino, abrió las puertas de la sala y entró, mientras lo hacía pensaba que
era el primero en llegar, su sorpresa fue evidente cuando se dio cuenta de que
era el último en hacerlo. Intentó sin éxito que no se reflejara su sorpresa
mientras se dirigía al único asiento que quedaba libre.

—Buenos días.
—todos asintieron con la cabeza a modo de respuesta. —¿Qué tenemos?

—El informe de
las observaciones que llevamos a cabo sobre las instalaciones nos desvelan que
los quinientos metros cuadrados de extensión se encuentran muy protegidos. Una
valla metálica de unos cinco metros marca la frontera exterior, y justo a unos
tres metros hacia las instalaciones se encuentra una segunda de tres metros
aproximadamente. —el encargado del espionaje y observación de las instalaciones
era el General Gerard Defoù, al que el cambio de idioma no había afectado su acento
parisino. Señaló sobre la mesa una serie de fotos que mostraban las vallas que
flanqueaban el perímetro. Todos las miraron interesados.

—El acceso a
través del acantilado se realiza a través de un camino escarpado excavado en la
pared del acantilado, impracticable para realizar un ataque en masa. Este
camino lo utilizaremos para el Equipo Galilea, pero ya llegaremos a eso. —lanzó
otra serie de fotos a la mesa —Existen dos accesos, una por cada valla, el
primero está custodiado por cuatro soldados…

Hubo una serie
de risas contenidas producidas al escuchar que llamaba soldado a esos seres que
interrumpieron la exposición. Gerard levantó la vista con cara de pocos amigos
produciendo un silencio incómodo.

—Como iba
diciendo, el acceso exterior está custodiada por cuatro soldados… —acentuó esta
última palabra mientras hacía un barrido para descubrir el origen de nuevas
posibles risas, no hubo ninguna, continuó —…fuertemente armados. Hay que
destacar que cada puesto de vigilancia tiene dispuesto varios sensores de
calor…

—La disposición
de la temperatura corporal en nuestros cuerpos es diferente a la de ellos.
—Rebeca tomó la palabra. Hizo una seña a Gerard para que continuara.

—En el segundo
acceso, nos encontramos lo mismo, así que hablamos de ocho soldados a superar.
Otro problema es lo que existe entre alambradas, están equipadas con sensores
de movimiento y cámaras térmicas, y no han escatimado en gastos.

»Bien,
suponiendo que la eficacia de nuestro equipo de asalto nos sorprenda, una vez
superado este primer escollo, tendrán que enfrentarse a un número indeterminado
de soldados de refuerzo…

—¿Indeterminado?
—Díaz le interrumpió.

—Sabemos, por
las observaciones realizadas, que su número mínimo es de diez, pero tenemos que
suponer que existen más.

—Eso es un
problema grave.

—Sí, pero no es
insalvable.

—Continúe.

—En el momento
que empecemos el ataque por cualquier punto del perímetro, empezarán a aparecer
un número indeterminado de soldados de refuerzo para repeler el ataque.
Suponiendo que también seamos capaces de salvar esta situación, ahora nos
encontramos con el dilema de acceder al tanque principal de suministro, que
según estas fotos —lanzó otras sobre la mesa que todos observaron con
detenimiento —se encuentra dentro de un edificio custodiado por seis soldados
armados hasta los dientes en el exterior, y personal civil en el interior.

El Comandante
Díaz, y varios asistentes al lugar no pudieron evitar mostrar su decepción por
los problemas que iban a tener que superar para hacer efectivo su plan. No podrían
afirmar que serían capaces de llevar a cabo su cometido. Díaz apoyó los codos
sobre la mesa y entrelazó sus dedos, dejando caer la barbilla sobre ellos.

—¿Qué puede
decirnos del acantilado?

—Como he dicho
antes, infranqueable para una incursión en masa.

—¿Y los
colectores?

—Descartados,
tendríamos que romper la red metálica y parar las palas de succión, esto haría
saltar la alarma dando al traste con todo el plan. Además, tenemos que tener en
cuenta el tiempo de acción, hemos de suponer que avisarán a refuerzos del
exterior y si nos pillan allí nos masacrarán, y les podríamos sobre aviso sobre
nuestras intenciones lo que provocaría que blindaran aún más este tipo de
instalaciones.

—Bien, señores…
—Díaz no pudo acabar la frase, Gerard le interrumpió.

—Aun no he
acabado. Si conseguimos llegar hasta el edificio del depósito, nos
enfrentaremos a un sistema de acceso por clave. Sólo el jefe de seguridad
conoce la clave de acceso.

—¿Y si el jefe
de seguridad fuera humano? —Rebeca planteó una hipótesis que todos extrañaron,
todos menos Díaz.

—Podría acceder,
aunque su chip controlador debería estar en perfecto funcionamiento, y con esto
me refiero a que ellos tendrían el control.

Rebeca miró a
Díaz esperando una señal para poder contar al resto de asistentes que ya tenían
a un hombre allí. Díaz movió ligeramente la cabeza de forma afirmativa mientras
el resto los miraban extrañados y con enorme curiosidad.

—¿Recordáis el
asalto al tren? Pues bien, en el grupo de asalto iba nuestro topo. Se dejó
capturar para conseguirnos el acceso a los tanques.

—Pero eso no es
posible —esta afirmación salió de la boca de Vania Nellini, italiana de origen
y con un aspecto de colegiala que no dejaba entrever lo excelente estratega que
era.

—Sí lo es
—replicó Rebeca, y continúo su exposición —Le hemos incluido con éxito una
rutina temporal al chip de Jerry y se lo hemos implantado…

—¿Jerry, quién
es Jerry? —Vania no salía de su asombro, creía que conocía todo lo que estaba
ocurriendo dentro de la base, ella tenía que conocer todos los detalles para
planificar un ataque que tuviera éxito.

—Jerry es
nuestro topo, de momento no necesitáis saber más —Díaz tomo el control de la
conversación. —La rutina temporal se activó cuando estallaron las cargas, esto
hizo que nuestro topo perdiera el conocimiento a causa de la activación del
chip. Cuando uno de sus equipos llegó a la zona para reparar los daños y
permitir que el tren continuara su camino, él fue capturado y llevado a CF0
donde, según nuestras fuentes, le darían el puesto de jefe de seguridad en
nuestra planta —dejó caer el dedo índice en la foto donde se mostraba una vista
casi aérea de las instalaciones —Pasados dos días el chip volcaría sobre el
cerebro de Jerry la necesidad de comunicarnos las claves de acceso, el número
máximo de soldados y la situación de cada uno de ellos —miró a Gerard mientras
lo decía —que habría en las instalaciones el día del ataque. Una vez entregada
la información, esa necesidad desaparecería y volvería al estado anterior,
olvidando que la habría entregado.

—Bueno, y si ya
tenemos a alguien ahí dentro, ¿por qué no entregarle a Galilea y que él lo
filtre?

—Sería
descubierto al instante. El chip está conectado al ordenador de seguridad de la
planta, cualquier conducta que no se encuentre dentro de los parámetros
normales de funcionamiento haría que se produjera una descarga que lo mataría.

»Una vez
comenzado el ataque, no nos vendría mal a alguien allí dentro. Teniente
Nellini, cuéntenos lo que su cerebro privilegiado ha ideado para llegar al
depósito principal.

Vania Nellini se
puso en pie y tomó la palabra. Dejó caer sobre la mesa un plano elaborado con
la información facilitada por el grupo de Gerard, en él estaban dibujadas las
tropas que atacarían las instalaciones.

—Como podéis
ver, este es un plano del objetivo, he marcado con una equis el edificio del
depósito, he de hacer hincapié en que no conocemos la disposición del interior.

—De eso no se
preocupe, tenemos todo lo que necesitamos. —de nuevo Díaz hacía alarde de tener
información privilegiada. Vania continuó.

—Atacaremos
desde dos frentes, uno realizará un ataque a escalas que llamará la atención de
los soldados existentes en la base, su misión es hacerles creer que nos están
aplastando, pero sin que les resulte fácil.

»El otro, mucho
menos numeroso y más sigiloso se acercará por el acantilado, eliminando a los
posibles vigías de la zona y escalando los setenta y cinco metros de pared
hasta llegar a la retaguardia. Una vez allí se adentrarán en el edificio del
depósito… —hizo una pequeña pausa —…había planeado toda una obra de arte para
realizar la incursión en ese complejo, pero todo queda anulado si nuestro amigo
Jerry nos consigue las claves —esto lo dijo mirando fijamente a Díaz, que
sonrió levemente. —Con las claves en nuestro poder, y una vez dentro del
edificio, se accederá al tanque principal y se verterá el catalizador, dándole
el tiempo necesario para que alcance su apogeo, ¿qué es de? —señaló a Rebeca
con el rotulador que tenía en la mano.

—Cinco minutos.

Vania continuó.

—Después de esos
cinco minutos, se verterá el agente Galilea que, utilizando el catalizador se
reproducirá a gran velocidad, contaminando todo el suministro de agua. Todo
esto habrá que realizarlo en el tiempo que les dé el equipo de asalto —miró a
Ramírez.

—Según la
información que tenemos de su armamento, podremos aguantar unos treinta minutos
como máximo.

De nuevo Vania.

—Bien, quince
minutos después del comienzo del asedio, el equipo de infección deberá eliminar
la posible resistencia del acantilado, acceder al tanque principal e
infectarlo, y volver a bajar por el acantilado hasta el bote. Una vez allí
comenzarán a disparar a discreción, esto hará que crean que les atacan por
detrás, lo que hará que parte de las tropas que combaten en la puerta se
dirijan a defender el acantilado, y al huir pensarán que no han conseguido
entrar. Veinte minutos después del comienzo del ataque frontal, nuestras tropas
empezarán a retroceder hasta la zona segura designada donde dos trasportes
aéreos los recogerán.

—Solo treinta
minutos, ¿eh? —Díaz asimilaba todo el plan en su cabeza, no encontraba fallos,
salvo uno —¿qué pasa con las cámaras y sensores de movimiento?

—En un principio
íbamos a volar los generadores, pero teniendo en cuenta que contamos con un
topo, creo que contamos con una buena oportunidad. Él podría cortar la
corriente desde dentro.

—Una vez
comenzado el ataque podríamos desactivar el chip, pero ¿cómo le haríamos saber
que tiene que cortar la corriente? —Rebeca pensó en voz alta.

—No será
necesario —Díaz le contestó seguro de lo que estaba diciendo —Si es el militar
que todos dicen que es, una vez desactivado el chip, tenemos que creer que
habrá recuperado la memoria y que sabrá que se trata de una incursión para
contaminar el agua, lo que hará que desactive la corriente y cualquier otro
dispositivo que nos fastidie el acceso.

—Eso es mucho
suponer —Gerard no pudo contenerse.

—Sí, pero no
tenemos otra cosa, y esta es la mejor oportunidad de las que hemos dispuesto en
mucho tiempo. Bien,  pues ya que todos
sabemos lo que tenemos que hacer, manos a la obra.

Todos se
levantaron organizando un gran revuelo, similar al que forman los estudiantes
de una clase cuando suena la campana de salida. Sólo Vania se quedó en la sala
estudiando los planos y las posibilidades de incursión frontal con varios
hombres de su grupo, a petición de Díaz.



Rebeca y Díaz
salieron juntos de la sala sin ni siquiera dirigirse la mirada, sólo caminaban
el uno junto al otro absortos en sus propios pensamientos.

—¡Señor!,
¡señor!, ¡Comandante Díaz! —al escuchar la insistente voz de alguien que lo
llamaba por su espalda desde lo más profundo del pasillo, se detuvo y lo buscó
entre el barullo de gente que correteaba por ese pequeño espacio. Movía la
cabeza de un lado a otro para intentar localizarlo, pero sólo conseguía ver una
mano levantada que sostenía unos papeles y que se dirigía hacia él. Cuando
estuvo a su altura, se detuvo e hizo una pausa para recuperar el aliento.

—Señor, nos ha
llegado este comunicado.

—¿Comunicado?
—Díaz se extrañó ya que no habían tenido contacto con nadie del exterior en
varios meses. Se creían la única célula de resistencia que existía.

—Sí señor, es
del Comandante Wayman, señor.

—Por favor hijo,
dejemos las formalidades.

—Sí señor.
—afirmó, aunque hizo caso omiso a esa petición.

—¿Wayman?
—Rebeca se preguntó para sí, estaba sorprendida, se suponía que esa célula
había caído hacía ya tiempo, esa era la última que quedaba junto con la de
Díaz.

—¿Está seguro de
que la información es auténtica?

—Sí señor, la
hemos recibido codificada y por un canal seguro… —hizo una pausa porque no
sabía cómo se iban a recibir la información que les iba a dar a continuación —…
y en Morse.

Rebeca y Díaz le
miraron y sonrieron. El código Morse era una forma de comunicación que no se
había utilizado hacía siglos, por lo que es lógico pensar que ellos no conocían
su existencia pudiendo confundir el mensaje con interferencias comunes. Y en el
caso de que lo interceptaran, necesitarían a un humano para decodificarlo, y el
único que tenían en su poder y activo estaba del lado de la resistencia.

Díaz cogió los
papeles y empezó a leer su contenido. Los ojos se le entornaron y sus labios
empezaron a dibujar una sonrisa sarcástica.

—¿Qué ocurre?
—Rebeca estaba impaciente y la curiosidad la invadía completamente.

—Esto es lo que
necesitamos… —sin decir más volvió sobre sus pasos e irrumpió en la sala de
planificación, interrumpiendo las diferentes exposiciones sobre cómo hacer más
efectivo el engaño.

—Creo que esto
te ayudará a planear de una forma más concreta y segura la incursión en las
instalaciones —arrojó los papeles sobre la mesa, que resbalaron hacia ella.
Vania cogió los papeles y empezó a estudiarlos de una forma rápida, quería
tener una primera visual de su contenido. Levantó la vista hacia Díaz con algo
de incredulidad.

—¿La fuente es
fiable?

—La mejor que
podamos conseguir —Díaz se sentía orgulloso, el plan estaba funcionando —No sé
cómo lo ha hecho, pero Jerry no ha conseguido sólo mandarnos las claves de
acceso, nos ha enviado un plano de coordenadas detallado de las instalaciones y
la situación exacta del tanque principal de abastecimiento, además del mejor
día para realizar el ataque y de la defensa activa disponible en cada momento.





























































































































































—Si
esto es cierto… —Vania no salía de su asombro, mientras se sumergía en la
información recibida, volvió a mirar a Díaz —no puede fallar. —Díaz le devolvió
una sonrisa, sentía que las cosas empezaban a funcionar, que esta vez lo iban a
conseguir.    



> diecinueve_

El nuevo jefe de
seguridad Jerry Olsen se encontraba esa noche en la planta de tratamiento del
agua, no le tocaba pero algo le decía que tenía que quedarse, que algo iba a
pasar. Después de comprobar que todos los sensores y otros sistemas de
seguridad funcionaban correctamente salió al exterior a comprobar visualmente
que todo estaba tranquilo.

Primero se
dirigió al borde del acantilado quedándose un buen rato observando el mar, esa
noche estaba en calma. Se acercó al borde y miró hacia el fondo, allí no
existía alambrada ya que creían imposible un ataque por esa zona. Él sabía que
existían diversas instalaciones similares repartidas por todas las costas y que
un ataque a una planta de ese tipo sería improbable e incluso infructuoso. No
tenía sentido atentar contra el suministro del agua, ¿quién querría eliminar
una de las principales fuentes de vida del planeta? Saludó a los dos vigilantes
que patrullaban el acantilado y se dirigió hacia la entrada del desierto
bordeando la alambrada interior. Observó que los sensores de movimiento estaban
en funcionamiento y las cámaras hacían su barrido habitual. La sensación de que
algo estaba a punto de pasar se hacía cada vez más fuerte.

Ya divisaba los
puestos de guardia de la entrada principal cuando observó un brillo que se
acercaba desde lo más profundo del desierto, se detuvo para mirar a través de
la alambrada, la luz se encontraba cada vez más cerca. Una nube de tierra y
polvo se formaba por donde pasaba. No tardó en darse cuenta de que era un
vehículo el que se acercaba, lo que hizo que corriera hasta el puesto de
guardia de la entrada.

Pasó entre las
dos casetas de la alambrada interior haciendo señales a los vigilantes para que
estuviesen atentos y se dirigió hasta la entrada de la alambrada exterior,
haciendo las mismas señales a los vigilantes de esa zona. Con sumo cuidado  se descolgó el arma que llevaba a la espalda
y la posicionó apuntando a las luces que se acercaban, que ahora eran dos, y
que sin duda pertenecían a un vehículo terrestre.

Jerry usó la
mira de su arma a modo de prismático para poder ver más de cerca aquel
vehículo.

—¿Qué demonios…?
—pensó en voz alta.

Se trataba de un
vehículo oficial, quizás demasiado voluminoso, pero al fin y al cabo era
oficial. Eso no hacía que se tranquilizara.

—Atentos —ordenó
mientras bajaba su arma sin retirar el dedo del gatillo. Retrocedió para
observarlos desconfiado desde el interior del complejo. Tardaron unos minutos
en llegar.

Jerry no pudo
ocultar su asombro cuando vio aparecer de detrás de ese vehículo otros tantos
que se empezaron a repartir y a posicionar justo a unos escasos cien metros de
la entrada, formado algo parecido a un semicírculo y de los que emergieron
numerosos hombres con armas que empezaron a disparar contra la entrada. Todo
ocurrió demasiado rápido. Del interior de las instalaciones emergieron algunos
soldados para intentar apoyar a la defensa de la entrada e intentar contener el
ataque.

Mientras Jerry
se dirigía a la sala de seguridad y control, la sensación de que algo no
encajaba se pegaba a sus pensamientos como una pasta viscosa que lo recubre
todo. ¿Por qué iban a perder el tiempo en un ataque frontal? No tiene sentido,
intentaba entender sus actos y lo único que podía sacar en claro era que había
algo más.



Desde sus
prismáticos, Ramírez podía observar cómo Jerry cruzaba el acceso del edificio
principal. Se dio la vuelta y se protegió con el vehículo en el que había
llegado y que se encontraba más alejado que los demás. El ataque era severo
pero muy controlado.

—Ya ha entrado.

—Bien,
esperaremos unos segundos —Rebeca sostenía una especie de mando a distancia con
el dedo pulgar sobre uno de sus botones. —Ahora —pulsó el botón.



Una punzada en
la sien hizo que Jerry se tambaleara y se llevara las manos a la cabeza dejando
caer su arma. La pared evitó que cayera al suelo. El dolor desapareció
enseguida notando que algo había cambiado dentro de su cabeza, ahora lo tenía
todo claro. El botón que pulsó Rebeca desactivó el dispositivo de control e
hizo que se desbloquearan los recuerdos sobre el ataque que iba a tener lugar
ese día. Eso era lo que le rondaba la cabeza, de alguna forma sabía que eso iba
a pasar.

Con una nueva
perspectiva del asunto, se dirigió a la sala de control y ordenó al operador
que saliera a apoyar a sus compañeros mientras él solicitaba ayuda del
exterior, cosa que evidentemente no hizo. A través de las cámaras observó el
campo de batalla y se percató de que todo el personal militar menos dos se
encontraban defendiendo la entrada, esos dos que faltaban eran los que estaban
en el acantilado. Se levantó de la silla y la emprendió a tiros contra la
consola de control desactivando las comunicaciones. De nuevo en el exterior y
entre ráfagas y pequeñas explosiones se dirigió al generador y lo desconectó,
consiguiendo apagar las luces que desvelaban la posición de los atacantes. Los
sensores y cámaras de seguridad se desactivaron, ahora la ventaja era para la
ofensiva.



La brisa
golpeaba como un manto de plumas las caras de los ocupantes de la pequeña
embarcación que esperaban su turno para entrar en acción. Observaban la cima
del acantilado desde una distancia segura esperando la señal para realizar su
parte del plan. De pronto, las luces se apagaron y segundos después dos objetos
de considerable tamaño cayeron por la pared hasta el agua, se trataba de los
dos vigilantes.

Dando una señal
con la mano, Díaz ordenó el acercamiento a la pared. No tardaron mucho en estar
en la frontera entre el agua y la tierra.

—Es inmenso —se
asombraba Gerard por la altura y majestuosidad de la pared.

—Bien, vamos
allá —Díaz sacó de una bolsa una ballesta con la que lanzó una flecha que
sobrepasó la cumbre formando un pequeño arco que hizo que se clavara en la
tierra con bastante contundencia. Gerard había hecho lo propio.

Los dos se
enfrentaron al duelo de escalar la escabrosa pared por la fina cuerda que se
encontraba sujeta a cada una de las flechas y en el menor tiempo posible. Algo
más de cinco minutos tardaron en llegar a la cima, y un par de ellos en
recuperar el aliento. Jerry apareció de la nada y les increpó para que se
dieran prisa, no había tiempo que perder.

Díaz y Gerard le
siguieron a corta distancia mientras les guiaba a través del complejo al
edificio del tanque principal de suministro de agua. Ya en la entrada, Jerry
tecleó el código de acceso y acercó la mano a una pantalla, ésta se iluminó en
blanco y activó la apertura de la puerta.



—Ya han pasado
veinte minutos, tenemos que empezar la retirada —Ramírez empezaba a
impacientarse, estaban perdiendo personal de forma innecesaria.

—Aún no, no
tenemos la confirmación de que el agente se haya vertido.

—Rebeca, no
tenemos más tiempo. Sabes que enviarán refuerzos y entonces ya no tendremos
oportunidad de huir.

—El generador no
funciona, así que las comunicaciones tampoco, no habrán podido pedir ayuda.

—Precisamente,
la pérdida de comunicación los alertará. —Rebeca encontró las palabras de
Ramírez de lo más acertadas.

Con sumo cuidado
levantó la cabeza y observó la batalla, había varios cuerpos en el suelo en
ambos bandos, pero ninguno parecía haber cedido terreno.

—Está bien,
avisa al apoyo aéreo para que venga a buscarnos, después dile a Vania que
comience la retirada. Esperemos que lo hayan conseguido para cuando nos
marchemos.

Ramírez se
acercó el micrófono de la radio y empezó a dar órdenes.



El sonido de la
batalla llegaba desde lo más alto de la pared del acantilado, parecía que
estaba ocurriendo a kilómetros de distancia. El oleaje empezó a hacerse más
intenso y el viento aumentó su agresividad, haciendo que la embarcación se
zarandeara con más violencia. El encargado de vigilarla hacía muy bien su trabajo,
la mantuvo en posición en todo momento.



Después de
recorrer un pequeño laberinto de pasillos con puertas de acceso a laboratorios,
llegaron a la sala del tanque principal. Todo estaba muy tranquilo, a excepción
de los sonidos de disparos y explosiones que venían del exterior.

El acceso al
tanque se encontraba en la parte superior, en realidad no es que fuese un
acceso propiamente dicho, sino que la forma cilíndrica del mismo dejaba al
descubierto un enorme círculo en la parte superior, era como si le faltara la
tapa. Díaz sacó de su mochila un maletín metálico que apoyó sobre la rejilla de
la plataforma mientras Gerard y Jerry vigilaban el entorno.

El maletín
contenía dos cilindros de cristal transparente que dejaba ver el contenido. A
simple vista los dos eran exactamente iguales, la diferencia estaba marcada en
las etiquetas, en una rezaba “Catalizador”, en la otra “Galilea”, cogió con
mucho cuidado el catalizador y lo arrojó al tanque, volviendo a dejar el
recipiente en el maletín.

—Ahora tenemos
que esperar dos minutos.

—¿Sólo dos?
—Jerry se extraño. Según le había dicho Rebeca, el tiempo de expansión del
catalizador era de al menos cinco.

—Sí, Rebeca
consiguió reducir el tiempo de acción a tan sólo dos minutos. —Jerry siguió con
sus operaciones de vigilancia.

Díaz sacó el
segundo recipiente etiquetado como “Galilea” y se preparó para verterlo en el
tanque. Bip—bip—bip, el cronómetro dio la señal que estaba esperando, comenzó
el vertido.

—Ya está,
vámonos —Guardó el segundo recipiente y cerró el maletín introduciéndolo en la
bolsa.

—¿Cómo sabemos
que ha funcionado? —las dudas de Jerry estaban justificadas.

—No lo sabemos,
el tiempo nos dará la respuesta —Gerard se apresuró a contestar.

Díaz agarró la
radio que llevaba y pulsó el botón de comunicación



En el campo de
batalla, la radio que llevaba Ramírez chuperreteó haciendo audible un mensaje:
Hecho. Se trataba de la voz del comandante Díaz. La sonrisa de Ramírez y Rebeca
se hicieron evidentes.

Ramírez cogió la
radio y ordenó a Vania la retirada total.



Díaz y Gerard
empezaban a descender por las cuerdas mientras Jerry cubría la retirada, una
vez en la embarcación, Jerry comenzó el descenso. Todo había salido bien,
parecía que el engaño había surtido efecto aunque aún quedaba una última cosa
por hacer. Díaz y Gerard oprimieron un pequeño botón situado en el lateral de
sus respectivas ballestas haciendo que dos pequeñas explosiones destrozaran las
puntas de las flechas clavadas en el suelo y ambas cuerdas fueron recogidas.
Sólo quedaban dos pequeños agujeros imperceptibles.

Gerard entregó a
cada uno de los ocupantes de la embarcación un arma de largo alcance y
comenzaron a disparar a discreción sobre la cima del acantilado.



La retirada del
grupo de Vania se acababa de hacer efectiva, y ya sin peligro por esa zona
parte de los supervivientes del ataque acudieron al acantilado alertados por el
sonido de los disparos, no tuvieron problemas para repelerlos. La sensación de
tranquilidad y de éxito invadió a cada uno de los soldados defensores de esas
instalaciones, habían defendido la posición y conseguido eliminar a algunos
miembros de la resistencia, eso supondría para ellos una gran entrada en su
expediente militar, serían héroes.



En la base
rebelde de la montaña todo eran gritos de alegría y fiesta por el éxito de la
misión. Un ambiente positivo se respiraba en cada rincón de esas grutas.

Díaz, Rebeca,
Gerard y Vania se encontraban en los balcones naturales observando cómo
amanecía un nuevo día para todos, un día en el que la esperanza reinaba en sus
corazones, excepto en el de Jerry.





































































































































Él
aún no sabía qué era lo que había pasado, su cabeza se concentraba en intentar
distinguir lo que era real de lo que no. Era hora de buscar respuestas.    



> veinte_

Ya había pasado
algo más de tres meses y la victoria era evidente. El virus Galilea actuó más
rápido de lo esperado infectando todo el suministro de agua en muy pocas horas.
Al día siguiente del ataque, el virus se propagó con tanta rapidez que
consiguió infectar ríos y mares. Al cabo de una semana, toda el agua del
planeta estaba contagiada, la población cayó pasado un mes del ataque. La
velocidad de contagio real superó con creces la expectativa debido a que el sol
evaporó parte del agua de los mares y transportó el virus por el aire, llegando
a ser aún más letal.

Para los humanos
Galilea era inofensiva, pero para todo el ecosistema del planeta era
devastador, en los tres meses posteriores a la propagación el planeta se había
desertizado en más de un ochenta por ciento, reduciendo considerablemente los
recursos vitales.

La segunda parte
del plan consistía en volver a la Tierra para “liberarla” de la invasión
encubierta que estaba sufriendo, pero primero tendrían que liberar del control
de chip a todos los humanos que se encontraban confinados en las ciudades fantasmas.
La idea era crear un ejército con todos los humanos liberados del control de
chip y que pudiesen entablar batalla. Liberaron a muchos, otros no soportaron
la extracción del chip y murieron o se volvieron locos.



La base bajo la
montaña ya no era tal, aunque seguía siendo un punto estratégico la gente
entraba y salía a su antojo, ya no existía temor por una represalia enemiga,
pero Díaz sabía que el tiempo se agotaba, la falta de comunicación entre el
planeta y las tropas concentradas en la Tierra haría saltar la alarma y no
tardarían mucho en mandar a alguien para ver lo que ocurría, y ese alguien
sería algún tipo de mini—ejército que sin duda vendría con la idea de arrasar
con cualquier resistencia que se encuentre en su camino.

Rebeca y Jerry
se encontraban frente a frente en una de las mesas del comedor, cada uno
sujetaba una taza de café. Ya no tenían otra cosa que hacer hasta que empezaran
los preparativos para partir de ese infierno, y sabían que tardarían varios
meses en que ese momento llegara.

—¿En qué
piensas? —Rebeca quiso saberlo al ver la expresión de derrota en la cara de
Jerry.

—¿Sabrías
distinguir lo que es real de lo que no? —no esperaba respuesta —Yo hasta antes
de que empezara toda esta pesadilla alardeaba de tener el control de todo,
podía prever lo que iba a pasar en cada momento, y ¿sabes por qué? —Rebeca negó
con la cabeza mientras lo escuchaba atentamente y bebía un sorbo de café
—porque conocía las reglas, conocía el entorno y las posibilidades del enemigo,
pero aquí… —hizo una pausa —… aquí todo es distinto, tengo la sensación de que
ya no controlo nada y que es a mí a quien están controlando…

Rebeca le
interrumpió.

—Vamos Jerry,
nadie te está controlando. Olvida todo eso, hemos ganado y es lo que importa,
ahora tenemos que concentrarnos en la ofensiva contra la invasión en la Tierra.

—Para ti todo
esto puede parecerte muy real, pero yo he navegando tanto entre esas dos aguas
que ahora no sé cuál es la auténtica, y encima aún no sé lo que ocurrió en mi
nave y por qué me eligieron para esta misión, si es que alguna vez existió una
misión.

—El comandante
está haciendo lo imposible por recuperar esos datos, pero eso lleva tiempo.

Jerry sonrió
sarcásticamente, no tenía fe en que encontrasen algo que calmara su angustia.

—Una vez tuve una
familia, mujer y dos niñas preciosas. Esto me dice que ellas han existido,
tengo demasiados recuerdos como para que fuese mentira —se llevó los dedos
índice y corazón a la sien derecha —pero cuando pienso en ellas, esto no me
dice nada —se llevó la misma mano al corazón —tengo la sensación de estar
viviendo un sueño del que no soy capaz de despertar.

Rebeca soltó su
taza y puso sus manos sobre las muñecas de Jerry intentando consolarlo.

—No te preocupes
ahora por eso, encontraremos respuestas que disipen cualquier duda sobre lo que
ocurrió. Además, piensa que con la tecnología existente en este planeta,
podremos llegar a casa en apenas un año, podrás volver a ver a tu mujer y tus
hijas —Rebeca le dio un tono de alegría y esperanza a estas últimas palabras
intentando rescatarle del pozo emocional donde se encontraba. Jerry empezó a
negar con la cabeza.

—No Rebeca.
Recuerda que llevo algo más de ochenta y cuatro años fuera de casa, mi mujer ya
no existirá, ni mis hijas, y mis nietos no me reconocerán, si es que los he
llegado a tener. No Rebeca, mi vida ya no será la misma, he perdido todo lo que
quería.

Desanimado se
levantó de la mesa y se dirigió con paso pesado a las escaleras de entrada.
Rebeca no pudo hacer más que mirar como desaparecía por la puerta. 



Volvió a
concentrase en la taza, la miraba con expresión dura y con una  creciente cólera que se evidenciaba en su
rostro y en cada músculo de su cuerpo, con furia lanzó la taza contra la pared
rompiéndola en mil pedazos y dejando una mancha marrón impresa en el lugar del
impacto.

—Espero que todo
esté bajo control.

La agresividad
con la que Díaz miraba a Rebeca provocó una pausa y una réplica en ella.

—Todo está bajo
control, señor.

—Él es muy
importante para la misión, conoce la localización de la nave, los códigos de
acceso y el funcionamiento del Hades.

—Empieza a
recordar, creo que el implante está fallando.

Díaz se dejó
caer con agresividad sobre la mesa colocando sus manos sobre la misma y
posicionando su rostro a escasos centímetros de Rebeca.

—Pues asegúrate
de que no lo hace. Creo que no tengo que recordarte que nuestra raza se
extingue, y que debemos evitarlo a cualquier precio.

—Lo sé señor —no
pudo contener la mirada de Díaz.

—No te despegues
de él ni un instante, quiero conocer todos sus movimientos. Y si por un casual
llegara a recordar, ya sabes lo que tienes que hacer.

Sin esperar
réplica alguna, Díaz se irguió y comenzó a caminar con las manos cruzadas en la
espalda.

—La
supervivencia de la colonia está por encima de todo y de todos. —pronunció
mientras se marchaba.















































































Rebeca
cerró los ojos y relajó los músculos, se llevó la mano a la nuca acariciando
con los dedos una pequeña cicatriz. Su mirada se perdió entre el mobiliario de
cocina.    



> veintiuno_

La tarde caía en
el cielo sobre la montaña y la gente que habitaba la antigua base había
convertido el balcón natural en un mirador donde poder respirar aire fresco y
observar la inmensidad sin peligro. La base se había convertido en una ciudad
donde poder vivir hasta que llegase el día de abandonar ese lugar que ya se
estaba convirtiendo en una roca sin recursos para mantener alguna forma de
vida.



Jerry aún seguía
esperando unas respuestas que nadie parecía darle. Comenzó a creer que nunca
iba a saber qué le había ocurrido, a creer en que lo que estaba viviendo era lo
único que tenía y las dudas de que alguna vez tuvo una familia invadían sus
pensamientos, las recordaba como algo lejano, como alguien que recuerda las
secuencias de una película, e incluso empezó a olvidar su vida anterior a todo
esto. Al menos el aire fresco que respiraba desde los miradores de la montaña
hacía que se relajara y viera todo desde otro prisma, más sosegado, menos
importante…



El día había
llegado, los planetas se encontraban a la menor distancia posible, era hora de partir.
El cielo se había convertido en un ir de naves gigantescas que conseguían
romper, no sin gran esfuerzo, la gravedad del planeta. Era de agradecer la
facilidad de comprensión de que hicieron alarde muchos de los hombres para
manejar esta nueva y avanzada tecnología. Jerry observaba desde el observatorio
de la nave de vanguardia cómo el planeta se iba haciendo cada vez más pequeño,
hizo un barrido de izquierda a derecha observando al resto de naves, había un
gran número de ellas.

—Ya es la hora
—Rebeca le interrumpió ese momento de meditación.

—¿Cuánto durará
el viaje?

—Algo menos de
once meses.

Jerry suspiró
sin apartar la vista del cristal del observatorio. El planeta ya no era más
grande que una pelota de futbol. El resto de naves empezaron a tomar distancias
para preparar el salto que les llevaría a casa y les sumergiría en una batalla
sin precedentes.

Después de
pensárselo unos segundos.

—Permaneceré
despierto.

Rebeca no
pronunció palabra, aunque le sorprendió su decisión la comprendió a aceptó al instante.
Se acercó a su lado y observó la inmensidad del espacio.

—Si vamos a
permanecer despiertos casi un año, tendremos que buscarnos alguna forma de
pasar el tiempo.

—La nave es
grande, algo encontraremos.

Sus miradas se
cruzaron y una leve sonrisa se dibujó en el rostro de cada uno de ellos.















































Su
regreso había comenzado.    
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En un mundo cuya ocupación dura ya algunas décadas, sus habitantes sobreviven en ciudades aisladas, adaptándose a su hostil faz y evitando cualquier contacto con los invasores. Nadie sabe por qué vinieron. Nadie sabe cuándo se irán. Nadie sabe qué han venido a buscar.

Las noticias cada vez más fidedignas de la existencia de un objeto capaz de expulsarlos del planeta, hacen que el único ejército que cuenta con el potencial suficiente para enfrentarse a ellos, adopten su localización y recuperación como objetivo prioritario, incluso por encima de su propia supervivencia.

En una ciudad situada en pleno desierto, el amor de unos padres consiguen que Sam, un chico cuya meta en la vida es morir prematuramente en las minas de carbón, considere mejor opción enfrentarse al terrible desierto en busca de una vida mejor. Sin saberlo, acaba de comenzar una tremenda aventura que le llevará a ser el protagonista de su propia salvación… y de la del resto del mundo.
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Adéntrate en la diversidad de mundos y situaciones donde la brujería, las malas elecciones, la codicia, la supervivencia... y mucho más, forman parte de este recopilatorio de impresionantes relatos cortos.


Disponible en:

Amazon 

cover.jpeg
ANTONIO ASENCIO
PARRALO






images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
Viajero de las Arenas

Antonio Asencio Parralo






